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RESUMEN 

Lo que se estudia en este trabajo es si las actividades laborales en las producciones 

familiares del medio rural de los niños/as, cuyas edades se ubican entre los 5 y 14 años de 

edad, interfiere o no en sus actividades escolares y recreativas. La mayor parte de la 

población entrevistada, asiste asiduamente a la escuela, realiza a diario los deberes y 

convive solamente con sus padres biológicos. Se constató que el trabajo sí interfiere en las 

actividades recreativas, pero no interfiere en las actividades escolares, a pesar de que 

primero se trabaja y luego se hacen los deberes. El juego es solamente para los tiempos en 

que no hay que realizar otras tareas. Por medio del análisis del proceso de socialización, se 

aprecia que hay dos formas de considerar las actividades productivas que se realizan en el 

predio por parte de los niños/as: una por la cual el trabajo es considerado como ayuda a sus 

padres y otra en que sí entienden que trabajan. Se aprecian dos formas en que son 

educados/as y las cuales son un factor que incide en su futura inserción social y en su 

capacidad de poder elaborar su propio proyecto de vida. Una educación que tiende a que 

permanezca en el predio, o sea, en el contexto social en el que nacieron y otra que está 

orientada a que pueda desarrollar su vida en otros contextos sociales. 
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l) INTRODUCCIÓN: 

El trabajo de los niños/as ha estado presente en la humanidad desde el principio de 

los tiempos y, tal vez, lo siga estando mientras exista la misma. Historias de niños/as que 

trabajan se conocen desde siempre. Desde los pajes de la época medieval, pasando por los 

canillitas y llegando hasta los que, en la actualidad, vemos realizando ventas en las calles de 

las ciudades o en los transportes públicos. Cuando en las películas vemos, por ejemplo, a 

niños/as repartiendo periódicos, estamos presenciando escenas de trabajo infantil . 

En el Estado Mundial de la Infancia, que elabora todos los años UNICEF (Programa 

de las Naciones Unidas para la Infancia), en el correspondiente al año de 1997, en su página 

18, se señala la existencia de cuatro mitos con relación al trabajo infantil. Uno de ellos dice: 

"El trabajo infantil sólo existe en los países pobres." La realidad demuestra que eso no es 

así . 

En los países desarrollados, la mayoría de las personas consideran que el trabajo de 

los niños/as, unas pocas horas al día, antes de ir a la escuela, no es una forma de explotación, 

a pesar de que se les paga menos que a los adultos. La mayoría de estos niños/as trabajan 

para pagar sus pequeños gastos y asisten a la escuela. A pesar de lo cual no dejan de ser 

actividades laborales, que tienen fines de lucro. 

Según una estimación hecha por el lPEC 1 (Programa Mundial de Erradicación del 

Trabajo Infantil), en la actualidad existen unos 250 millones de niños/as que tienen entre 5 y 

14 años, y que realizan actividades productivas en el mundo. De estos, 1 7 1  millones realizan 

tareas peligrosas y 8,4 millones, tienen condiciones laborales que no se pueden tolerar. Se 

estima, que en América Latina y el Caribe, hay 2 1,9 millones de niños que trabajan, de los 

cuales 1 7,4 (79%) millones no tienen 14 años cumplidos. 

Si bien no es posible determinar que proporción de la población mundial infantil está 

trabajando, por que no existen datos precisos, igual las estimaciones antes mencionadas, dan 

una pauta de la magnitud del problema. También nos ayudan a darnos una idea de la 

cantidad de niños/as en edad escolar que están trabajando, que son los que corresponde al 

tramo etario que se aborda en este texto. 

El trabajo de los niños/as en la agricultura, en general es "invisible", porque muchas veces 

no se lo considera trabajo, sino ayuda a sus padres en estas tareas, ya sea en las 

1 Fuente: OIT- IPEC, La acción del IPEC contra el trabajo infant i l: Hechos sobresalientes 2004 
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producciones familiares o en producciones empresariales, por lo que es difícil registrarlos en 

las estadísticas. Los niños/as, generalmente, están integrados en el mismo contrato de sus 

padres. En el caso de los países dónde existe la servidumbre, los mismos/as se integran a las 

tareas que obligatoriamente deben hacer sus mayores, por las deudas contraídas por los 

mismos. 

En un estudio realizado en México en grandes producciones empresariales, referido a los 

trabajadores migrantes, se pudo apreciar que los niños/as que trabajan en la agricultura en el 

país antes mencionado, tienen condiciones laborales difíciles. 

La autora del antes mencionado estudio, distingue tres formas en que los niños/as 

acompañan a sus padres : 

1 )  Unos trabajan para contribuir al ingreso laboral, por lo que realizan largas jornadas, 

que les implica que tienen que levantarse muy temprano por la mañana, seis veces por 

semana. La edad de ingreso al mercado laboral, depende del cultivo de que se trate. 

2 )  Otros que se quedan en los campamentos y son los que preparan los alimentos, lavan 

los platos, cuidan a sus hermanos pequeños, " . . .  para que sus padres se dediquen tiempo 

completo al trabajo." (Sánchez Saldaña; 2002:361) .  Esta es su forma de contribuir al 

ingreso familiar. Este ejemplo se acerca mucho a las actividades que los niños/as 

realizan, en tanto que "trabajo formativo''. 

3 )  Otros acompañan a sus padres a los terrenos de cultivo, porque los mismos no tienen 

lugar apropiado dónde dejarlos durante su jornada laboral. Razón por la cual viven la 

experiencia del trabajo en el campo desde edades muy tempranas . 

. " . . .  el trabajo productivo de los niños con frecuencia es considerado valioso para sus 

pudres porque contribuye a los o�jetivos de fa estrategia de sobrevivencia fa.miliar; . .. " 

(Sánchez Sal daña; 2002: 3 70). 

La O.I.T (Organización Internacional del Trabajo) considera a las tareas agrícolas, 

comprendidas entre los trabajos más peligrosos para los niños/as. Su fundamentación se 

basa en que los niños/as se encuentran expuestos/as a los productos tóxicos que se utilizan 

en las mismas, así como a la probabilidad de ser atacados/as por serpientes, insectos o a las 

secuelas que le pueden dejar el levantar cargas pesadas. Algunas de estas secuelas son 

vómitos, deformaciones de columna. 

Los riesgos que menciona la 0.1.T, referidos a los problemas de salud que pueden tener los 

niños/as que trabajan en el campo, son los mismos, tanto en las producciones familiares 

como en las producciones empresariales, debido a que la exposición a esos riesgos, 
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es la misma en ambos tipos de producción, teniendo en cuenta que, 

independientemente de las caracteristas de las mismas, las tareas que se realizan, son las 

mismas. 

En nuestro país, por resolución del Instituto del Niño y Adolescente del Uruguay, de 

mayo del 2006, se ha elaborado un listado de las actividades laborales que por ninguna 

razón pueden realizar las personas que tengan menos de 1 8  años de edad. Las mismas están 

referidas a varias ramas de actividad, pero sólo se van a mencionar las relacionadas con las 

actividades agropecuarias, por ser las referidas al tema que trata este texto. Se especifica que 

la lista no está cerrada y que la misma debe ser revisada por la autoridad competente en 

forma permanente (Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y el Instituto del Niño y 

Adolescente del Uruguay) 

Las tareas agropecuarias que se mencionan son: aplicación de insecticidas, 

fertilizantes, herbicidas; banderilleros (tareas de fumigación); tala de árboles; carga y 

descarga de objeto de camiones; tareas en actividades de cosecha, recolección de frutas, 

esquila, yerra, ordeñe, baños de animales, arreo de ganado; tareas que implique el uso de 

maquinaria agrícola; tractores, cosechadoras, sembradoras, máquinas de ordeñe, etc. 

La resolución a la que se hace referencia en el párrafo anterior, fue tomada en 

cumplimiento de lo establecido por mandato delegado por el artículo 1 64 del Código de la 

Niñez y Adolescencia, aprobado en setiembre del 2004 y en el Convenio 1 82 de la 

Organización Internacional del Trabajo aprobada en 1 999 y ratificada por nuestro país, en 

marzo del 200 1 ,  por la ley número 1 7 .298 referida a las peores formas de trabajo infantil. 

Las peores formas de trabajo infantil están establecidas en el artículo 3 del Convenio 

182, que dice: 

"a) Todas las.formas de esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, como la 

venia y el tráfico de niños, la servidumbre por deudas y la condición de siervo. y el trabajo 

forzoso u obligatorio, incluido el reclutamiento forzoso u obligatorio de niños para 

urilizarlos en conflictos armados. 

b) La utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la prostitución, la 

producción pornográfica o actuaciones pornográficas,· 

c) La utilización, el reclutamiento o la oferta de niños para la reaíizcu:ión de actividades 

ilícitas, en particular la producción y el tráfico de estupefacientes, tal como se definen en 

los tratados internacionales pertinenfes, y 
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d) El trabajo que, por su naturaleza o por las condiciones en que se lleva a cabo, es 

probable que dañe la salud, la seguridad o la moralidad de los niños/as". 

En los próximos capítulos de este trabajo se expresan las razones por las cuales se 

elabora el mismo, trabajos y datos sobre el trabajo infantil en nuestro país, la teoría y las 

referencias conceptuales, la metodología de investigación utilizada, y el análisis de la 

información obtenida en el trabajo de campo. 
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2) FUNDAMENTO: 

Según estimaciones de Ja O.I .T. (O.I.T.,  2002), la mitad de los nifios/as que trabajan, 

están matriculados en el sistema educativo formal. Los trabajos empíricos realizados en el 

ámbito mundial sobre la relación entre el trabajo y Ja escolarización de los nifios/as, son 

contradictorios. Aunque en algunos casos el trabajo a los nifios/as les ha permitido enfrentar 

los obstáculos para poder seguir en el sistema educativo, hay otros que muestran que el 

trabajo limita y afecta Ja asistencia a los centros educativos. 

Existen razones para creer que el tiempo dedicado al trabajo es un indicador a la hora de 

determinar la naturaleza del vínculo entre el trabajo y Ja escuela. Estudios realizados en 

algunos países, demuestran que una sola hora de trabajo tiene impacto en el rendimiento 

escolar. " . . .  un estudio especifico basado en datos de Nicaragua y Pakistán revela que una 

simple hora de trabajo al dia tiene efectos negativos sobre los rendimientos escolares " 

(OIT - IPEC, 2004: 1 4 ) 

Nuestro país no escapa a las contradicciones referidas a que sí el trabajo de los 

nifios/as es o no pe1judicial para su desempefio escolar. 

Según los datos del módulo de trabajo infantil del INE, analizados por UNICEF 

(Programa de las Naciones Unidas para la Infancia 2003), de los 2 700 nifios/as que trabajan 

y que tienen entre 5 y J 1 afios de edad, el 1 00% asiste a la escuela. Del total de los que 

tienen entre 5 y 1 1  años de edad y no trabajan, el 2,7% no asiste a centros de ensefianza. 

Esto nos muestra que en los nifios/as menores de 1 1  afios de edad, el hecho de que trabajen 

no es causa de que no asistan a la escuela. Según estos datos, las personas de corta edad, 

combinan el trabajo con el estudio. Se retomará este tema en el capítulo correspondiente a 

lo· antecedentes. 

A lo anteriormente expuesto se agrega que, según datos elaborados por los docentes, 

tomando como fuentes la Encuesta de Hogares Rurales del Ministerio de Ganadería 

Agricultura y Pesca realizada el afio 2000 y la Encuesta Continua de Hogares 1 999 - 2000 

del Instituto Nacional de Estadísticas, del 1 00% de la población con más de 20 afios de edad, 

en Montevideo, el 1 0 .8% no tiene instrucción o no ha terminado primaria. En tanto, en el 

interior, el porcentaje de personas que no tiene instrucción o no ha terminado primaria es de 

22.3%. Por lo que, del 1 00% de la población estudiada, en Montevideo, el 89.2% tiene un 

nivel de instrucción de primaria y superior y en el interior, el porcentaje de esas personas es 

del 77 .7%. 
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Los datos expresados en el párrafo anterior nos hacen presumir que la inserción al 

mercado laboral en edad temprana, puede no ser causa de la deserción del sistema educativo 

formal. Pero no dejan entrever, si afecta o no el desempeño escolar. 

Por otro lado, el proyecto Proniño, perteneciente a MOVISTAR e implementado en 

Montevideo por Gurises Unidos y en la ciudad de Maldonado por Rescatando Sonrisas, 

dirigido a la erradicación del trabajo infantil, tiene como uno de sus requisitos para el 

ingreso al mismo, el que Ja familia asuma la obligación de enviar a sus hijos/as a la escuela . 

Parte del supuesto, de que el trabajo, para los niños/as, es causa de deserción escolar y que 

los niños/as que trabajan no van a la escuela.2 

El único aspecto de la vida de los niños/as que se toma en cuenta al realizar estudios 

sobre el trabajo de los mismos/as, y a los que se hará mención en los antecedentes, es su 

inserción escolar . 

Lo que se pretende con este trabajo, además de empezar a zanjar las contradicciones 

mencionadas en los párrafos anteriores, referidas a sí el trabajo interfiere o no en las 

actividades escolares de los niños/as, a través de una constratación empírica, es comenzar a 

visualizar si las mismas repercuten o no en sus actividades recreativas y en las actividades 

educativas que realiza en el ámbito familiar. 

Si bien todos los aspectos de la vida de los niños/as son importantes, la selección de 

estos dos aspectos fue hecha teniendo en cuenta Ja importancia que tienen desde el punto de 

vista sociológico. 

La educación que el niño/a recibe, sea de la escuela o de la familia, así como las 

actividades recreativas que realice durante su infancia, son factores que inciden en su futura 

inclusión social, en el sentido de que le aportan elementos para relacionarse en la sociedad 

en que les tocó vivir, así como hacer opciones para realizar su proyecto de vida. Estos temas 

se retomarán más adelante, en el marco teórico. 

A partir de lo expuesto en los párrafos anteriores es que surge la siguiente pregunta 

de investigación: 

;,El trabajo de los niños/as en las producciones familiares, interfiere o no en sus 

actividades escolares y recreativas? 

' 
- Cabe agregar, que este proyecto, a cuatro años de su implementación, aún no había sido evaluado, por lo que 

no se sabe si sus acciones son efect ivas o no.  
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3) ANTECEDENTES:  

3 - 1 Referidos al trabajo infantil en general: 

Las investigaciones referidas al trabajo infantil realizadas en nuestro país, las podemos 

dividir en dos: 1 )  las referidas al medio rural y 2 )  las referidas al medio urbano. 

En el medio rural, encontramos la encuesta de Hogares Rurales, realizada por el 

Ministerio de Ganadería Agricultura y Pesca, Dirección de Estadística Agropecuaria en el 

afio 2000, en localidades con menos de 5000 habitantes. Entre los temas que aborda, está el 

trabajo, el cual es analizado, en la encuesta antes mencionada, a partir de tres variables: 

sexo, edad y educación. 

Si bien la misma (encuesta de Hogares Rurales) se refiere a la población rural en 

general, sólo se van a explicitar los datos que proporciona referidos a la forma de inserción 

laboral de los niños/as entre 1 O y l 3 años de edad, por ser el tramo etario que se estudia en 

este trabajo. La forma en que se analiza la información, es en función del ingreso de las 

familias y el lugar de residencia. 

La tasa de actividad de los niños/as entre 1 O y 1 3  años de edad es del 7% en las 

localidades de menos de 5000 habitantes y del 1 7% en el área rural dispersa. Si miramos la 

información desde los quintiles de ingreso, podemos apreciar que, con relación a su forma 

de inserción laboral, en las áreas urbanas los que pertenecen a los estratos más pobres, son 

exclusivamente asalariados privados, mientras que los que pertenecen a los estratos medios 

y altos, trabajan en el ámbito familiar. 

Si analizarnos la información de la encuesta antes mencionada, también desde los 

quintiles de ingreso, pero en referencia al tipo de ocupación de los niños/as, se observa que, 

en las zonas urbanas con menos de 5000 habitantes, en los hogares más pobres predominan 

los trabajos temporales y no calificados, mientras que en los hogares más ricos, predominan 

los empleados. 

En la población rural dispersa, los niños/as son generalmente trabajadores/as familiares 

no remunerados/as. Pero se aprecia que, en los hogares del quintil más pobre, el 1 4% están 

empleados como trabajadores/as asalariados. 

En cuanto el nivel educativo de la población que estudia en la antes mencionada 

encuesta, la misma no hace referencia al que tienen los niños/as entre 1 O y 1 3  años de edad. 

Pero si analiza el de las personas mayores de 1 4  años de edad. 

En el medio urbano encontramos los trabajos realizados por el CIESU (Centro de 

Información y Estudios del Uruguay)  y la ONG Organización no Gubernamental Luna 
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Nueva, ambos de carácter cualitativo, con una aproximación que trata de mostrar la 

percepción del trabajo infantil desde los adultos y desde los niños/as trabajadores/as. Cabe 

agregar que los dos fueron realizadas en el año 2005. 

Según los datos del trabajo realizado por Organización no Gubernamental Luna 

Nueva, los niños/as que trabajan y no estudian, no consideran a la actividad 

laboral como una opción de vida propia. Esto está condicionado por la postura de sus 

padres al respecto, que la entienden como una actividad que los aleja de la calle y que no 

representa ningún riesgo para ellos. A esto se suma, la necesidad de los niños/as, de tener 

que asumir el costo de sus necesidades básicas. 

Las formas ilegales y no socialmente aceptadas de obtención de recueros económicos 

(robo, prostitución, venta de drogas), no son percibidas como lesivas, ni para ellos mismos, 

ni para su entorno. 

El informe del ClESU, está elaborado tomando como base la teoría de estructura de 

oportunidades y capital social de Katzrnan, los datos muestran que: 

1 )  En cuanto al capital físico, la estructura de la vivienda es un factor que incide en el 

trabajo infantil . El niño/a en su casa no tiene un espacio propio, lo que hace que comparta 

actividades con los adultos, que algunas de ellas son laborales. Por otra parte, es también un 

elemento que lo aleja de la misma. Frente a situaciones de violencia o de no tener espacio 

para sus actividades infantiles, opta por los espacios abiertos, fuera de su domicilio, lo que 

lo expone a todo tipo de riesgo y a buscar sus medios de subsistencia, para lo cual debe 

trabajar . 

2 )  Al referirse al capital humano, lo que se señala es la heterogeneidad en cuanto al 

nivel educativo de los adultos que conforman las familias, así como su inserción en el 

mercado laboral. Se habla también del nivel de fecundidad de las madres, el cual tiene 

relevancia en el sentido de que, cuando es alto, les es difícil el ingreso al mercado laboral 

por no tener respuesta de las políticas sociales en materia de atención de sus hijos/as. La 

consecuencia de esto. es que deban elaborar su estrategia de obtención de ingresos, llevando 

a sus niños/as al trabajo con ellas. 

3 )  El capital social es escaso. Débiles vínculos con las organizaciones públicas y/o 

privadas con las que se relacionan. Existe la discriminación por parte de quienes asisten a las 

mismas hacia este perfil de población, fundamentado, generalmente, en su aspecto físico. Lo 

que se señala es que, el rezago y el mal desempeño escolar coinciden con su inserción en 

mercado laboral, en general, a tareas no calificadas 
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4) En el apartado del capital cultural se hace una tipología de familia. En función de 

esto están agrupadas en tres categorías: 1 )  las que justifican el trabajo infantil corno 

mecanismo de superación de la indigencia; 2 )  las que se preocupan por las condiciones 

laborales de que los niños/as y ven "normal" que sus hijos/as trabajen y 3 )  las que lo aceptan 

y lo promueven como una obligación que abandonen la niñez a edad temprana. 

Un de los aspectos muy interesante del trabajo, que es digno de ser destacado, es la 

recuperación de las protestas de los niños/as que trabajan. Se refieren al aburrimiento, al no 

tener con que o quien jugar, a que no se alimentan y pasan hambre, las molestias que les 

provoca el consumo de droga por parte de personas que están con ellos. También se hace 

referencia de las agresiones físicas de las que son víctimas. 

Por otra parte, se señala como al interior de las familias, se considera que los 

hijos/as después de determinada edad ya están como "perdidos", por lo que se centran en 

que los más pequeños, sean los que asistan a los centros educativos. En 1 999 el I.N.E.  

(Instituto Nacional de Estadísticas), crea el  módulo de trabajo infantil, que forma parte de la 

Encuesta Continua de Hogares, por lo que sólo brinda información sobre las zonas urbanas 

del país, que tengan más de 5 .000 habitantes. La población de niños/as trajadores/as 

encuestada se encuentra entre los 5 y 1 7  años de edad. Según el análisis de los datos de este 

módulo realizado por UNICEF (Programa de las Naciones Unidas para la Infancia), en el 

país urbano, del total de los niños/as entre 5 y 1 1  años de edad, el 99.03% no trabaja y el 

0.97% si trabaja. Del total de los niños/as del país urbano entre 1 2  y 1 7  años, 87 . 3% no 

trabaja y el 1 2 . 7% trabaja. 

En ese mismo trabajo de UNICEF (Programa de las Naciones Unidas para la 

Infancia), se distingue entre el trabajo infantil, el cual se ubica entre los 5 y 13 años de edad 

y el trabajo adolescente que comprende entre los 14 y 1 7  años de edad . Se realiza un amplio 

estudio sobre trabajo adolescente, que no se explícita, por estar referido a un tramo etario 

que no se abordará en este trabajo. Texto del cual ya se habló en la fundamentación. 

En el año 2006, el I .N.E. (Instituto Nacional de Estadísticas), realizó una Encuesta de 

Hogares ampliada, en la cual se relevaron a localidades con menos de 5 .000 mil habitantes y 

en la que se incluyó un módulo sobre trabajo infantil. 

Lo que se tomó en cuenta en el mismo, son las actividades económicas que los 

niño/as entre 5 y 1 7  años de edad realizan tanto fuera del hogar, así como también las que 

realizan dentro del mismo. También se les preguntó sobre el tiempo que les insume Ja 
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realización de éstas tareas, si perciben remuneración por las mismas y en que gastan el 

dinero que ganan. 

Del total de los nifios/as que tienen entre 5 y 1 7  años de edad y que real izan trabajos 

dentro del hogar, según los datos de esta encuesta, el 1 4% de los mismos reside en 

localidades de menos de 5.000 habitantes. 

3 - 2 Antecedentes referidos a l  tema de este texto: 

No se han encontrado investigaciones referidas al trabajo infantil en el medio rural 

en producciones familiares, en nuestro país. 
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4) MARCO TEÓRICO: 

4 - 1 Definición de  trabajo:  

" Se entiende el trabajo como una actividad intencionalmente dirigida, mediante 

cierto gasto de tiempo y energía, a modificar de determinada manera las propiedades de un 

recurso material cualquiera (un bloque de material, un pedazo de t ierra) o simbólico (una 

serie de c[fras o palabrm) a.fin de aumentar su utilidad para si o para otros con la 

finalidad última de obtener de ello en .forma mediata o inmediata, medios de subsistencia " 

(Gal l ino; 1 995 :884) .  

"El trabajo es el  común denominador de toda vida humana en sociedad' 

(Friedmann; 1 963 : 1 3 ) .  Este ha s ido considerado de d iferentes formas, por los diferentes 

cultos rel igiosos y ha sido definido de diferente manera, por d iferentes autores, a lo largo de 

la h i storia. Para entender el concepto de trabajo  al que nos enfrentamos, nos tenemos que 

ubicar en el contexto h istóri co y social en el que fue elaborado. Y, aún dentro de un m ismo 

contexto histórico, encontramos concepciones d iferentes sobre el trabajo .  

Para los  calvinistas . "El trabajo al servicio de la utilidad social impersonal tiene para el 

puritano un carácter divino, pues promueve la gloria de Dios, que es voluntad del mismo 

Dios'' ( Hopenhayn, 2002 : 88 )  E l  trabajo  concebido como forma de salvación y como forma 

de veneración de D ios. El producto de su trabajo no lo gastaban ni lo regalaban, porque sus 

v idas se basaban en la austeridad y en que al dar caridad, se podía estar ayudando a un 

condenado, cosa no admi sib le para el los. Los catól i cos, consideraban al trabaj o  como un mal 

necesario, porque su producto lo necesitaban para v iv ir  y para dar caridad . Esta re l igión 

admite que las personas se dediquen a la  contemplac ión, lo que es inaceptable para los 

protestantes. Como vemos, desde el punto de v i sta de dos opciones re l igiosas, el trabajo 

t i ene concepciones opuestas. Para unos es la forma de salvación y para otros es un mal 

necesario. Los protestantes no aceptan una v ida s in trabaj o, en cambio los  catól i cos sí . 

En la  época de la  formación del capital i smo industrial , encontramos las concepciones 

de Marx y Hegel sobre el trabajo .  Hegel concebía al trabaj o  como una" . . . actividad 

mediante la cual el espíritu desarrolla sus potencialidades y, al mismo tiempo, actividades 

en que el espíritu deviene en algo distinto de si mismo." ( Hopenhayn, 2002: 124) .  Su v isión 

del trabajo  impl ica una paradoj a: el trabajo  le  da a la persona sentido de identidad, lo  ubica 

en la sociedad en la  que v ive, pero a la vez lo al iena, lo enajena, le  hace perder el sent ido de 
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sí mismo. Esto sucede a raíz de la producción mecánica y masiva, en la que se pierde la 

creat ividad, pero entiende q ue a través de las activ idades laborales, e l  suj eto puede 

perc ib i rse así m ismo. La a l ienación para él t iene una connotación positiva porq ue es lo que 

le da identidad al ser humano. 

Marx conc ibe al trabajo como una acción del hombre sobre la naturaleza, a la cual 

transforma mediante ese accionar. 

Entiende la relación entre el obrero y el empresario como una re lación de 

explotación, en la cual, el empresario va a tratar de que el obrero produzca lo más posib le 

con el menor costo para él . Uno de los conceptos básicos de su teoría es el plus valor, que es 

la di ferencia entre e l  produc ido por el trabajo y su valor. "Toda la parte restante de la 

jornada laboral, toda la cantidad excedentaria de trabajo que ejecuta por encima del 

trabajo realizado en el valor de su salario . . .  " (Marx, s in fecha: 1 06 1 ) Para este autor la  

al ienación tiene una connotación negativa, inh ibe las  potencia l i dades del sujeto, que se  

encuentra inserto en una estructura que no responde a sus  necesidades .  Las modificaciones 

en las formas de produci r  que t iene como consecuencia  la introducción de las máquinas, 

l leva a una mayor d iv is ión del trabajo, que hace que l as personas pierdan la perspectiva del 

todo que producen, solo visual i zan la pequeña parte q ue e l los hacen. Marx fue uno de los 

que más profundizó en las condic iones del trabajo  humano. 

De lo mencionado en los dos párrafos anteriores, se puede v isual izar que estamos 

ante dos v is iones d i ferentes de los e fectos que la mecanización de las tareas laborales tiene 

para las personas. Para uno es algo que lo integra a l  m undo y para e l  otro es algo que lo aísla 

del mundo. 

4 - 2: Trabajo infanti l :  

El C .E.T. l (Comité de Erradicación del  Trabajo Infanti l dependiente del M ini sterio 

de Trabajo  y Seguridad Social ) adoptó como definición trabaj o  infant i l la uti l izada por el 

I PEC (Programa Mundial  de Erradicación del Trabajo  Infant i l ,  dependiente de la 

Organización Internacional del trabajo)  la cual d ice: 

"Toda actividad que implica la participación de los niños/as en la producción y 

comercialización de bienes o en la prestación de servicios a personas naturales o jurídicas 

que les impidan el acceso, rendimiento y permanencia en la educación o se realice en 
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amhientes peligrosos produzca efectos negativos inmediatos o .fúturos, o se lleven acabo en 

condiciones que afecten el desarrollo psicológico, fisico, moral o social de los niños". 1 

En el texto de la definición expl iciatada en e l  párrafo anterior, no se espec i fica cual 

es el contenido que se le da a los conceptos uti l i zados en la m i sma. Sólo contempla el 

aspecto de escolarización del niño/a, por lo que dej a  de lado otros aspectos que inciden en 

los procesos de socia l ización de las personas y que son tan i mportantes como l a  educación 

formal . No menc iona la  educación fuera de la  escuela, ni la  i ntegración a grupos pares, ni el 

impedimento de real izar act iv idades recreat ivas. 

No se debe perder de v ista que esta es una definic ión e laborada por una organización 

que se mueve en e l  ámbito internacional ,  que integra la Organización Internacional del 

Trabajo,  por lo que su contenido busca contemplar todas las s i tuaciones posibles .  El I PEC 

(Programa Mundia l  de Erradicación del Trabajo  Infant i l )  es una organizac ión orientada 

hacia  la progresiva erradicación del trabajo  infant i l ,  y a una mejor inserci ón laboral futura de 

la población hacia l a  cual d i rige sus acciones. E l  medio por el cual aspi ra a lograr su 

objet ivo, la erradicación del trabajo i nfant i l ,  es la inserción y permanenci a  de los niños/as en 

el s istema educativo formal . 

La definic ión expl ic iatada en este apartado es la adoptada por nuestro país, por lo 

que es necesario tenerla presente, a pesar de las impresiones mencionada anteriormente, 

debido a que la m isma nos da una pauta de lo que se encuadra en act ivi dades laborales de 

los niños/as uruguayos/as. 

4 - 2- 1 :  Tipología de  tra bajo infanti l :  

Lo que se va a estudiar en este trabajo,  son las act iv idades de los niños/as en las 

producciones fam i l iares en el medio  rural , de las cuales se hablará más adelante en este 

apartado. Lo que predom ina en las m ismas, es la mano de obra de los integrantes de la 

fami l i a. Por lo que queda i mp l ícito, que parte de esa mano de obra, son los  niños/as que la 

integran. 

Debido a las características de estas producciones, ·se considera oportuno uti l izar una 

t ipología de trabajo infant i l ,  que nos permita determinar cuando estamos ante act ividades 

laborales o no. 

1 Plan de Acción para la Prevención y Erradicac ión del trabajo Infant il en el Uruguay, 2003-2005 .  
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Una d iferenciación q ue se va a real izar es entre e l  trabajo  infanti l inv is ib le  y el 

v isib le. Para hacer la  m isma, en este texto, se va a tomar en cuenta lo  que es perc ib ido y lo 

que no es percib ido como trabajo  por los entrev istados/as. 

E l  niño/a, en su desarrol l o, " . . .  no solo acepta los roles y las actitudes de los otros, 

sino que en el mismo proceso acepta el mundo de ellos " .  ( Berger y Lukmann; l 994: 1 68) .  

Hace un proceso de i dent i ficación con las personas que lo  rodean, y empieza a consi derar 

como vál idas y aceptables, las acciones de los otros, porque son vál idas y aceptables dentro 

de su mundo social y específico. 

Así aprende, por ejemplo, a real izar act iv idades que en nuestra sociedad se 

consideran trabaj o, tal como se expl íc i tó anteriormente, pero q ue dentro del horizonte de su 

medio social ,  no son consideradas como tales. Ese es el mensaje  que reciben de sus mayores 

y por ende las integran a su cotid iano, entendiéndolas como "normales" en el d iario v iv ir .  Al  

l l egar a su v ida adulta, lo más probable es que las s iga considerando de la  misma forma, y 

así se lo trasmita a sus h ijos/as. 

El contenido de los mensajes que rec iben los niños/as i nc ide en la  internal ización 

subjetiva del mundo objetivo. Es el vehículo por medio del cual, los adultos les trasmiten los 

contenidos de la rea l idad. La real idad objet iva y la  rea l idad subj et iva se corresponden, pero 

en la primera, hay más contenidos de los que se les trasmiten en las personas. La 

soc ia l ización tendrá los conteni dos correspondientes al medio social en el cual se reside. E l  

trabajo  no será considerado como tal ,  s i  desde pequeños/as, se lo  expresa como "ayuda", 

porque así es entendido en el medio social en el que v iven. "La realidad objetiva puede 

"traducirse" fácilmente en realidad subjetiva y viceversa. El lenguajes es, por supuesto, el 

vehículo principal de este proceso continuo . . . " (Berger y Lukmann; 1 994:  1 70) .  

a) El vis ib le es el que los niños/as lo rea l izan entendi éndolo como trabajo .  Cuando 

saben que las tareas con las que ayudan a sus padres, en real i dad, forman parte de las 

activ idades laborales que se rea l izan en e l  predio, y así l o  hacen saber por medio de sus 

palabras. 

b) El inv is ible,  es el que se encuadra en las s ituaciones, en que los niños/as, 

consideran a las act iv idades que real izan en el predio como parte "normal" de su cot id iano 

aunque sean consideradas act iv idades laborales en la sociedad en general .  No l as v isual i za 

como tareas laborales, s ino como colaboración en las act iv idades que sus padres real i zan. 

Otra de las d iferenciac iones es entre el trabajo  formativo y el no format ivo. Este es 

un tema, que amerita una d i scusión que no se ha dado: establecer el l ím ite entre el trabajo y 

la educación. 

1 9  



A los efectos de este trabajo,  se ha optado por e l  criterio de d i st inción que se 

expl íc ita a cont inuación, pero se t iene presente, que puede haber otros, que son igualmente 

vál idos al que aqu í  es uti l i zado. 

Se tiene en cuenta que ' '  . . .  el ser humano en proceso de desarrollo se interrelaciona 

no sólo con un ambiente natural sino también con un orden social y cu// ural e5pec{fico . . . " 

( Berger y Lukmann; l  994:68 )  E l  desarrol lo  del n iño/a desde su nac imiento, está 

condic ionado por las infl uencias que provienen del medio social en e l  cual vi ve. 

Es desde este contexto social ,  de dónde provienen pautas de conducta, que se 

consideran como vál idas por parte de sus mayores, porque así les fueron trasmitidas a e l los 

por sus antepasados. Esto es lo  que los autores antes mencionados denominan 

"habituación'', en el sentido de repetición de determinadas conductas, tomadas como la 

mejor forma de l levar adelante su forma de vida. 

Algunas de esas pautas de conducta son específicas del medio social en el que v iven 

y por ende, solo pueden ser desarro l ladas en e l  mismo, por lo que varían de una sociedad a 

la otra. Estas son las que pueden l legar a atar a las personas al medio en e l  cual nacieron. 

Otras, en cambio, son comunes a todos los seres humanos, v ivan dónde v ivan. 

A los efectos de este texto, se van a considerar act iv idades formativas l as que son 

comunes a todos los seres humanos. Por ejemplo :  que ordene su ropa, que se haga su cama, 

que se lave la taza dónde toma la leche, que colabore en la e laboración de a l imentos para el 

consumo de la fami l ia, etc . Son las tareas que se encuadran en el trabajo reproductivo. 

Ésta últ ima categoría, la  de trabajo  formativo, también comprende aquel las que el 

niño/a real ice, s in  que la fami l i a  tenga necesidad de pagar a alguien para que las haga, por 

interés de aprender el trabajo  que en el pred io se real iza, o por querer compartir tiempo con 

su fami l ia. 

E l  resto de las tareas real i zadas por el n iño/a en la producción fami l iar, se van a 

considerar corno no formativas, que son las que comprenden el trabajo  productivo. 

S i  bien con las mismas aprende el trabajo que se rea l iza en e l  campo, las cuales se 

pueden considerar corno formación para el trabajo  en el predio, le qu i tan tiempo para otras 

act iv idades, como ser el j uego, la i nteracción con grupos de pares, el cumpl imiento de las 

obl igaciones escolares, que lo forman para que adquieran las capacidades para real izar su 

proprio proyecto de v ida. Más adelante se retomará este terna, en los apartados referidos a la  

educación y a la  recreación.  
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En el cuento "La vaca mal y dura", del l i bro Palpites escri to por la  soc ió loga 

Helvecia Pérez, en la  página 23 la  autora narra: "Aquí estoy yo, cansada de cuidar a estos 

bichos, porque una mira para otro lado y ellos ya se fueron, no dan tiempo ni de armar un 

ramo de margaritas ". Lo que expresa es, como el tener q ue cuidar los animales, le quita 

t iempo para sus j uegos. 

4- 3) Producciones familiares y empresariales :  

4- 3 - 1)  Empresariales :  

Las producciones empresariales, entre sus características encontramos, e l  predominio 

de la mano de obra contratada, cuyo número es superior a la  mano de obra fami l iar. La 

unidad de producción y la  unidad doméstica, en general ,  están separadas, por lo que quienes 

trabajan en la explotación, puede ser que no residan en la m i sma. Sue le  suceder, que el 

dueño del predio,  no resi da en el m ismo y que lo deje  a cargo de otra persona, que lo d irige 

en cal idad de empleado. Lo que se priv i l egia es la  obtenci ón de ganancias con relación al 

capital invertido. En este t ipo de explotación se pondera la  rentabi l idad, debido a que son 

producciones con fines de l ucro. 

En este caso, si el n iño/as en un trabajador/a, su act ividad laboral es rea l izada fuera 

del marco de un contrato y sin que pueda ser inc lu ido/a en el s istema de seguridad social . 

Esta es una s i tuación de precariedad en el trabajo ,  porque, entre otras cosas, no cuentan con 

beneficios sociales, que t ienen los adultos que real izan las mismas act iv idades que e l los/as, 

y que si tienen contrato laboral firmado con sus patrones. 

Debemos tener en cuenta, como ya se d ijo,  anteriormente en la fundamentac ión de 

este texto, que por la normativa legal v igente, no se puede real i zar la  contratación de 

personas de menos de 1 8  años de edad para tareas agropecuarias, lo que t iene corno 

consecuencia, que e l  trabajo  de las m ismas, sea rea l izado sin la  protección legal con la que si 

pueden l legar a contar qu ienes t ienen más de 1 8  años cumpl idos.  

No se considera necesario profundizar más en este t ipo de producc ión, debido a que, 

las activ idades laborales de los niños/as en las mismas, no son estudiadas en este trabajo .  

Esto no significa que se  consideren menos importantes q ue las  producciones fami l iares, solo 

significa que están excl uidas del mismo. 

2 1  



4 - 3 - 2) Familiares: 

Piñeiro, en su trabajo  titulado : "La producción fami l i ar y la adopc ión de tecnología", 

de 2006, dist inguen tres t ipos de s ituaciones de las producciones fami l iares :  

1 )  El productor fami l iar capita l izado, que es el que logra generar excedente, que l uego 

re invierte en su predio, ya sea en la compra de maquinaria, o en otras mejoras 

tecnológicas. 

2 )  E l  productor fami l iar semi-asalariado, que debe recurr ir  al empleo fuera del predio para 

complementar los ingresos que el m ismo le  brinda, sea por su escasa dimensión o por su 

baja productiv idad. 

3 ) El productor fami l iar, que es una situación i ntermedia entre los dos antes mencionados, 

debido a que no logra tener ahorro, pero lo producido por el predio le permite costear sus 

gastos en su tota l idad . 

El autor agrega una cuarta s ituación, en la cual, s i  b ien e l  predio genera una sufic iente 

ganancia como para auto sustentarse, los miembros de la fam i l ia aportan el capital cul tural 

adquirido, ofreciendo sus serv icios fuera del predio .  Es el caso de los que tienen estudios 

que los habi l i tan a ejercer una profesión o de que las hab i l idades adqu iridas dentro del 

predio, les perm ite trasmit irla a otras personas . 

En las producciones fam i l iares, de explotación agrícola, l a  unidad productiva y la unidad 

doméstica se encuentran en el m ismo predio.  " . . .  un lugar único que concentra a la vez la 

propiedad, la producción, el ejercicio profesional, la residencia y los miembros de la 

familia. " (BarTere-Mauri sson, 1 999 :99) .  

Según e l  planteo de P iñeiro (P iñeiro, 2004 ) ,  entre sus características encontramos: 

a) Su capacidad productiva depende del número de integrantes del grupo fam i l iar, que es 

la mano de obra preponderante, y puede ser la única. Se contrata mano de obra, pero el 

número de empleados, no supera al número de trabajadores de la  fam i l ia .  

b )  La explotac ión del predio está l igada al ciclo de v ida de la  fam i l ia (mueries, 

casamientos, nac imientos, etc . ) ,  que condiciona las activ idades que en el m i smo se real izan, 

porque modifican la di sponib i l idad de mano de obra, debido a que puede suceder que un 

miembro de la fam i l ia se aleje  del predio, o se acerque un nuevo integrante. 

c) Las act iv idades laborales son l levadas a cabo dentro del encuadre fami l iar. La d iv isión 

del trabajo  responde a la  lógica de la  fami l ia, y al l ugar q ue cada i ntegrantes ocupe dentro de 

la misma, así corno l a  edad que tenga. 

22 



El niño/a, al formar parte de la mano de obra en la  producción fam i l iar. colabora en 

la producción y por ende, en los ingresos para la subsistencia de la fami l ia .  Puede ocurrir, 

q ue si el niño/a no desempeñara tareas en el predio ,  la fami l i a  tendría que contratar mano de 

obra para ayudar en la producción, con la consiguiente d isminución de ingresos que eso 

impl ica, para cubrir las necesidades del grupo fami l i ar o para invert i r  en el mantenimiento 

del pred io. 

d)  E l  uso de la  mano de obra fami l iar está relac ionado con los vaivenes de la  producción 

y de los mercados y con las épocas del año. En el caso de producciones agrícolas, durante 

ci ertos períodos, ésta se dedica a otras tareas. También puede suceder q ue ci erta parte de la 

fuerza de trabajo  fami l iar sea derivada fuera de la explotac ión, como estrategia para 

aumentar los ingresos monetarios del grupo fam i l i ar. Esta s i tuación se pude dar en los años 

de baja producción del  predio, o en forma permanente 

Cuando la fuerza de trabajo  es uti l i zada dentro de la producción fam i l iar, la mi sma 

puede estar destinada a act ividades productivas, que tienen un dest ino comercial  o 

reproductivas que son las destinadas a la  subsistencia. Las act iv idades productivas son 

generalmente real i zadas por los hombres y las reproductivas por las mujeres .  Lo d i fíc i l  es 

poner e l  l ímite entre las dos, porque hay act ividades productivas, que se pueden encuadrar 

en la productivas, como ser la crianza de gall inas. Esta puede ser real izada para el consumo 

de la fami l i a  y/o para la venta en el mercado. 

Otra situación que se da, es que la mano de obra destinada a las act iv idades 

reproductivas, en épocas en que las actividades productivas se intensi fican, sea derivada a 

las primeras . 

e) Las act ividades productivas y reproductivas se rea l izan en e l  m i smo espac io físico, 

que es el predio. 

d )  Con relación a los ingresos, no hay una indiv idual i zación entre sus miembros, por lo 

que, con lo que cuente la  fami l ia para v ivi r, depende de la  capacidad productiva de los 

integrantes de la m isma. El trabajo no es remunerado, no se pagan salarios. Los integrantes 

de la fami l ia contribuyen con su labor, al mantenimiento del  predio,  para que, tanto la  

unidad reproduct iva, como productiva, puedan cumpl i r  su función. En este caso se  fusiona la 

producción mercanti l  y la producción doméstica. 

e) El mantenimiento de la  unidad reproductiva t iene costos, independientemente del que 

trabaje o no, que están referidos a los a l imentos, vestido, educación, v iv ienda, salud, etc. 

Estos costos no se trasladan a l  precio del producto a l  cual se le  apl ica e l  trabajo,  por lo que, 

lo que producen los que trabajan, cubre las necesidades de los q ue no trabajan.  



f) Se pondera la  producción de ingresos que permitan la superv ivencia de la fam i l ia y se 

priv i legia la  segur idad, porque, lo  que se arriesga es e l  capital fam i l iar. Esto se debe a que 

no es solamente una unidad de producción, s ino también de acumulación de capital y ele 

consumo. Su lógica de funcionamiento apunta a aumentar o mantener el patrimonio .  

4 - 4:  Precisiones conceptuales: 

4 - 4 - l : Niño:  

4 - 4 - 1 - 1 :  Desde el punto de v ista legal :  

En la Convención de  los Derechos de l  N iño, en su artículo primero se  estab lece que, se 

consideran niños/as a todas las personas hasta los 1 8  años de edad. Es la m isma concepción 

que exp l íc i ta el Comité de Erradicac ión del Trabajo  Infanti l  en su P lan de Acción 2003 -

2006. 

Por otra parte, en el Código de la N iñez y Adolescencia, en su artícu lo 1 ,  inc i so 2 ,  se 

considera niño/a a todo ser humano hasta los trece años de edad y ado lescentes a los que 

t ienen entre 1 3  y 1 8  años de edad. 

4 - 4 - 1 - 2:  Desde el pu nto de vista sociológico: 

Cuando se habla niños/as se hace referencia a los m i smo/as corno personas i nmersas 

en un proceso de social i zación, que es el que l leva a que se puedan i ntegrar a la sociedad en 

la que v iven. Se considera, que la etapa de la niñez termina, cuando las personas ya han 

aprendido a interactuar con el entorno social en el cual desarro l l an su v ida. No se hace 

referencia  a tramos etarios, s ino que se habla de que, lo aprendido o i nternal izado en la 

infancia, repercute o condiciona la interacción en la  sociedad en etapas posteriores. 

Los dos planteas que se han tomado en cuenta para hacer las a fi rmaciones anteriores, 

y a los cuales se hace referencia en este apartado, a pesar de pertenecer a corrientes de 

pensamiento d i ferentes, coinc iden en que hay una etapa en la v ida, en q ue sé internal izan 

valores y pautas de conducta, que se entiende que es la  in fancia.  Una vez que las personas 

han culmi11ado esta etapa de social ización, lo asim i lado en la m isma, es lo que condiciona el 

resto del proceso de soc ia l ización, que dura el resto de la  v ida. 

Berger y Lukmann, d iv iden e l  proceso de soc ial i zación en dos etapas : primaria y 

secundaria. Los autores las definen como : ' 'La socialización primaria es la primera por la 

cual el individuo atraviesa en la niñez; por medio de ella se convierte en miembro de la 

sociedad. La socialización secundaria es cualquier proceso posterior que induce al 
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individuo ya socializado a nuevos sectores del mundo objetivo de su sociedad. " ( Berger y 

Lukmann; 1 994: 1 66) 

La social ización primaria es considerada la  más i mportante, porque es en la  que eJ 

niño/a aprende los roles y act itudes del medio social en e l  que vive, así como las pautas de 

conductas del mismo. Esta se rea l iza en el ámbito fami l iar. S iguiendo el ej emplo de autores, 

los n iños/as ricos/as aprenderán a habitar en un mundo diferente al de los n iños/as pobres. 

La social ización secundaria empieza, cuando e l  n iño/a, empieza a i nsertarse en otros 

ámbitos d i ferentes al fami l iar. Cuando empieza a ir a la escuela, comienza a ver q ue hay 

ro les intercambiables. Ya no sólo debe obedecer a los padres, por ej emplo, s ino también, 

debe obedecer a la maestra/o, que además de impartirle la  educac ión del n ivel primario de 

enseñanza, le trasmite pautas de conductas, igual que sus padres .  Además aprende el 

anonimato de los roles, es decir, que los mismos se separan fác i lmente de las personas que 

los desempeñan. Por ejemplo :  a lo largo del ciclo escolar, varias personas desempeñan el ro l 

de maestra/o. Los autores, Berger y Lukmann, consideran esta social ización como necesaria, 

para poder interactuar en la sociedad . 

E l  niño/a es v i sto, por estos autores (Berger y Lukmann) ,  como una persona, a la cual 

sus mayores le trasmiten los e lementos necesarios para i nteractuar con el entorno en el cual 

desarrol lan su vida, como forma de ser integrados a la sociedad en la que viven. En el 

lenguaje de los autores, es el proceso de social i zación.  

Parsons, considera que el niño/a " . . .  ha de aprender las pautas de conducta 

esperadas de las personas en sus distintos status en su sociedad ". ( Parsons; 1 984:200) Se 

refiere a la etapa de la  infancia como la etapa de la  v ida en la  cual comienza el proceso de 

soc ial ización .  D ice que es en esta etapa de l a  vida en las que se adquieren las pautas de 

valor, que salvo alguno casos, le van a acompañar toda la v ida. 

Los primeros autores mencionados, Berger y Lukmann, entienden que a partir del 

proceso de social i zación primaria, las personas aprenden a comprender el mundo en e l  que 

viven y a sentirlo como propio. " "comprendo " el mundo en el que vivo, y ese mundo se 

vuelve mio ". (Berger y Lukmann; 1 994: 1 65 )  En esta etapa de la  vida e l  n iño/a se mueve en 

el ámbito fami l iar y este se vuelve su mundo. En la  social i zación secundaria, se aprenden los 

ro les de otros "submundos", d i ferentes al ámbito fami ) jar, y estos "submundos", dependen 

de la sociedad en la que se viva. 
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Los autores, mencionados en el párrafo anterior, hacen l a  s iguiente referencia: "La 

socialización en la vida posterior comienza típicamente a adoptar una afectividad que 

recuerdo la niñez cuando husca tran�formar radicalmente la realidad subjetiva del 

individuo" (Berger y Lukmann; 1 994 : 1 78 )  Hablan de una v ida posterior a la niñez, por lo 

que dan a entender que las personas, pasan por una etapa de la v ida posterior a la  infancia, 

que podemos denominarla la v ida adulta. 

Parsons considera que, hay un determinado momento en la vida, en que las pautas de 

conductas y los valores adquiridos es d ifíc i l  que se modifiquen . Al igual que e l  p lanteo 

anterior, se puede hacer la lectura de que la niñez es una etapa en la vida de las personas y 

que l uego existe otra etapa, que se puede entender como la  vida adulta.  

A los efectos de este trabajo,  y por razones prácticas y tomando en cuenta la 

legi slación vigente, se va a considerar njño/a a toda persona que tenga entre 5 y 1 4  años de 

edad. 

4 - 4 - 2 :  Fam il ia :  

Por estar este texto referido a las producciones fami l i ares, se considera oportuno 

explíci tar que se entiende por fami l ia.  

S iguiendo el p lanteo de Scherzer3 , por fami l ia se entiende a un grupo humano cuyo 

factor de cohesión son los vínculos afectivos. Se va a entender por fami l ia, a todo grupo de 

convivencia, i ndependientemente de los lazos bio lógicos y/o j urídicos que haya entre sus 

integrantes. La madre o el padre, pueden no ser necesariamente los bio lógicos, s ino los que 

desempeñen el  ro l del tal ,  así como puede ser que falte uno de los dos roles, e l  materno o e l  

paterno. 

Fami l ia en el sentido de grupo de convivencia en el que e l  n iño/a está inserto/a, s in  

importar su conformación.  Son las personas con las cuales comparte la  v iv ienda, s in que se 

tome en cuenta, si son o no parientes. Lo que se pondera es el ro l ,  que las mismas 

desempeñan en relación con el niño/a. Se va a entender por madre o por padres, a las 

personas que sean consideradas como tales, por e l  papel que t ienen en la  v ida de los 

pequeños/as. 

3 
Scherzer, Alejandro. 1 994 . Tomo 1 
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Se ha optado por esta concepción de fami l i a, porque evita tener que aclarar e l  

vínculo que con los nifios/as t ienen las personas adultas que conviven con e l los/as. En e l  

proceso de socia l ización los n iños/as, l o  que se internal iza son roles y actitudes, por lo que 

no tiene mayor trascendencia s i  los adultos con los que convive, son los padres bio lógicos o 

no, cuando se anal iza este proceso. "El niño acepta los roles y actitudes de los otros 

sign(ficantes. "( Berger y Lukmann; 1 994 : 1 67) 

En este texto se va a uti l i zar la  categorización Paredes (Paredes, 2003 ) ,  quien toma la 

real izada por e l  I nstituto Nacional de Estadísticas. Si bien la m isma está hecha en función de 

las relaciones de parentesco, para su apl icación no es necesario veri ficar si las personas 

tienen e l  parentesco que expl ici tan. 

La autora toma como punto de referencia para real izar esta d j sti nción al j efe de 

fami l ia. Como lo  que se estudia en este trabajo es a los nifios/as, es a e l los/as a los que se va 

a tomar como referentes, para mencionar los vínculos de parentesco. Madre,  padre, abuelo, 

abuela, etc . ,  con relación al n iño/as. 

Distingue entre hogares :  

a) Unipersonal ,  integrado por una sola persona, categoría que no se va a uti l i zar por las 

características de la población objeto de estudio.  Recordemos que estamos estudiando a 

niños/as, por lo que es muy d i fíc i l  que vivan solos .  

b) Nuclear, es e l  integrado por padres e h ijos, una persona con sus hij os o una persona con 

sus padres. 

c) Extendido: es e l  hogar nuclear más otros parientes ( tíos, primos, sobrinos, abuelo, etc . )  

d )  Compuesto : es e l  hogar nuclear o extendido, s in  relación de parentesco con  e l  j efe de 

hogar (empleados, no parientes. ) 

4 - 4 - 3 :  Educación : 

Tomando e l  p lanteo de Durkheim:  "La educación es la acción ejercida por las 

generaciones adultas sobre aquellas que no han alcanzado el grado de madurez necesario 

par la vida social. Tiene por objeto el suscitar y desarrollar en el niño un cierto número de 

estados fisicos, intelectuales y morales, que exigen de él tanto la sociedad polilica en su 

conjunto como el medio ambiente específico al que están especialmente destinados. " 

( Durkheim; 1 990 : 5 3 )  

E l  autor considera a l a  educación e l  medio por e l  cual a l  niño/a rec ibe lo necesario 

para las condiciones esencia les de su v ida, o sea para acercarse a lo que en la sociedad en 
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que vive, se considera como i deal de persona adulta. Entiende q ue cada soc iedad o que cada 

contexto social ,  t iene e laborado ese ideal de persona, por lo que no ex iste un sólo modelo de 

educac ión, s ino que cada modelo, responde a las necesidades del med io  en que se desarrol la  

la m isma. 

Considera que la educación es el medio por el cual la sociedad perpetúa y refuerza la 

homogeneidad entre sus m iembros, necesaria para la subsi stencia  de las mi sma, pero 

tam bién " . . .  asegura la persistencia . . .  " ( Durkhe im;  1 990 :52 )  de la d iversidad de ideales de 

hombres que existen en los d iversos contextos soci ales que exi sten al i nterior de la sociedad. 

Se trasmiten las pautas de conductas y escalas de valores de la sociedad en general ,  y 

también las pautas de conducta y las escalas de valores del  medio social en el cual se resi de .  

El autor, al hacer referencia a estos ú l t imos, menciona a las castas, l as c lases, las fami l ias, 

las profesiones. 

La pob lación que nos ocupa, la educación la  recibe, por un lado, por parte de sus 

mayores que les enseñan a desarro l lar las activ idades necesarias para la  vida en e l  predio y 

el mantenimiento del m i smo.  Esta es una educación d irigida al e laborar el ideal de persona 

que habita el medio rural y que desarrol la  activ idades agrícolas. 

Por otro lado, rec iben la educación de los maestros/as, q ue son los que les ensefian 

elementos de la cultura general ,  que son iguales a los que reci ben los n ifios/as que residen en 

las zonas urbanas. Estos intentan acercarlos al ideal de n ifio/a que la sociedad ha elaborado y 

que es recogido en los p lanes de estudio.  

En lo expresado en los dos pá1Tafos anteriores, se v isual iza ese doble contenido de la 

educación, por deci rlo de alguna manera, al que hace referencia Durkheim .  En la  escuela se 

da la educación que homogein iza a esos/as n iños/as con los demás n ifios/as del país, y en la  

rami l i a, la  educación referida al medio social en e l  cual residen. 

En v irtud de lo  antes expuesto, se entiende que de la  fami l ia tamb ién los n iños/as, 

reci ben educación y que la m isma es igualmente i mportante que la que rec iben en la escuela. 

Por ende, se van a considerar activ idades educati vas, a los efectos de este trabajo,  las 

act ividades q ue real i zan v inculadas a la enseñanza formal en e l  nivel primario y las que se 

encuadran en la  trasmisión de pautas de conducta por parte de sus padres .  

Cabe agregar, q ue e l  anál i s i s  del rendim iento escolar, escapa a los alcances que se le 

pretender dar a este estudio, porque puede estar condic ionado por otros factores que no sea 

el trabajo .  U n  n iño puede tener baj as notas, en entre otras cosas, por tener bajo n ivel  

intelectual y puede ser que no sea por estar trabajando. 
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4 - 4 - 4 :  Recreación :  

Rolando Zamora y Maritza García, plantean que en  l a  actua l idad l a  socio logía del 

tiempo l ibre se encuentra en un proceso de creación y conso l idación. Su p lanteo está 

orientado a mostrar los diferentes puntos de interés que la m isma puede tener según la 

ideología hegemónica del país en el cual se real icen trabajos de i nvestigación sobre el tema. 

Su objeto de estud io :  "Se trata de una actividad cognitiva que aborda el 

comportamiento social del hombre en relación con el proceso de su actividad regenerativa, 

.física e intelectual, y las relaciones sociales que se establecen en este proceso. " (Zamora y 

García; 1 988 :52 ) .  

En la  etapa de la  v ida de que se  trata este trabajo, l as  personas t ienen la  capac idad de 

representarse hechos que no están presentes en su campo perceptua l .  Tiene la capacidad de 

imaginar. " . .. el.fuego y la imitación son esenciales para la transición . . . " (F lave l l ;  

1 968 :  1 46) .  E l  i maginar si tuaciones o posib les sol uciones a problemas, e s  l o  que lo  ayuda a 

poder encarar si tuaciones nuevas en su vida adulta .  E l  j ugar a que sucede determ inada 

si tuación y darle una soluc ión ficticia, hace que le n ifio/a adquiere la capac idad de encontrar 

soluciones a eventuales s i tuaciones que le pueden ocurrir en la vida adulta y que no se le 

presentaron durante su infancia. 

Desde e l  punto de v ista socio lógico, es a través del j uego que representa los posibles 

ro les que va a desempefiar en su v ida adulta en la sociedad en l a  que v ive. Si bien, el nifio/a 

solo juega los roles que se desempefian en su entorno, esto lo ayuda a poder v isual i zar, que 

hay otras activ idades d iferentes a las que se real izan en su grupo fami l i ar y a apreciar que 

hay otras opciones de inserción social d iferentes a las de sus padres. Ese j uego es lo que los 

ayuda a su inclusión soc ia l ,  porque les aporta formas de conocim iento que no reciben de sus 

mayores, debido a que, en general ,  ese conocimiento surge de la  propia curiosidad de 

e l los/as, por saber como, por ejemplo, trabaja  un carpintero o un herrero. 

Cuando e l  n ifio/a está trabajando, está ante real idades concretas, a las cuales los 

adultos le dicen como solucionarlas, y la solución propuesta es s iempre la  misma, por lo que 

se da la habituación y no hay espacio para el ensayo de sol uc iones, que lo l leven a ampl iar 

su espectro de acción.  El nifio/a se ve privado/a de una parte importante de su desarrol lo, 

que es de poder imaginar lo que no existe, por medio de act iv idades lúd icas, que lo l l even a 

un mundo de fantasía, necesario para completar su desarrol lo como persona. 

Tampoco puede v isual i zar que hay otras act iv idades, además de las que se real izan 

en la producción fami l iar, lo cual le restringe sus opciones de adulto, en cuanto a lo que 

· •quiere ser cuando sea grande". Esta l imi tación de opciones le  l leva a una si tuación de 
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exclusión social . Las activ idades laborales le qui tan t iempo para conocer lo que hay más 

al lá de la producción fami l iar y su entorno más cercano. 

Al referirme a activ idades recreativas, se va a entender por recreación, a las activ idades 

l údicas que el n iño/a rea l iza fuera del horario escol ar. El j uego, la práctica de deportes, etc . 

S i  bien la  asi stencia a espectáculo públ icos (c ines, teatro, etc . ) ,  son importantes para 

la inserción social de los n iños/as, debido a que la  poblac ión obj eto de estudio reside fuera 

de centros poblados, las mi smas se van a tener en cuenta, pero con la salvedad que son de 

d i fíc i l  acceso para la m isma. 

No se van a tomar en cuenta los j uegos durante el recreo, dentro del horario esco lar .  

Es un t iempo que e l  n iño/a t iene predeterminado para rea l izar activ idades recreat ivas, por lo 

que sus otras act iv idades no i nterfieren con sus j uegos en ese tiempo. 

4 - 4 - 5 :  Género: 

Género no hace referencia las d i st inciones biológicas de los sexos ( femenino y 

mascul i no) ,  s ino que es la  forma en que varones y mujeres construyen su interacción. "Lo 

que define el genero es La acción simbólica colectiva. " ( Batttnyan; 2004 :29) .  En las 

soc iedades se e laboran las ideas de lo deben ser los varones y lo  que deben ser las mujeres, a 

part ir de las cuales se espera q ue desempeñen determinados roles en las m i smas. Hay 

act iv idades que se consideran  típicamente femeninas y otras que se consideran típicamente 

mascul i nas. 

Por ser una construcción social ,  su contenido varía en los d i ferentes contexto soc10-

culturales, por lo que un anál i s i s  de género supone un estudio del contexto social en el cual 

se dan las re lac iones de genero. 

La flex ib i l idad de su contenido nos permi te anal izar los papeles de las personas de 

ambos sexos en d iferentes ámbitos, tales como un país, una organización, o las producciones 

fami l iares en el medio rura l ,  entre otros. 

Si bien no es uno de los temas centrales de este trabajo,  su incl usión se considera 

oportuna, porque es lo que va a perm itir entender como se da la  d iv i sión sexual del  trabajo  

en  la  infancia en  las producciones fami l i ares en  el medio rural . 

5) OBJET I VO:  

Comprender s i  e l  trabajo  de los n iños/as en l as  producciones fami l iares, interfiere o no  en 

las activ idades escolares y recreativas de los mismo/as. 
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6 - ANALISIS 

6 - 1 CONTEXTUALIZACIÓN 

6 - 1 - 1 Descripción de las zonas dónde se h icieron las entrev istas: 

Las entrevi stas fueron real i zadas a partir de dos escuelas rurales ubicadas en dos 

departamentos d iferentes. Una en el departamento de Laval l eja  y la  otra en el departamento 

de Florida, las cuales se encuentran d istantes geográficamente la una de la otra. Ambas 

ubicadas en departamentos dónde predominan producciones d i ferentes. El primero es un 

departamento de los l lamados ganaderos, porque lo que más se produce en el mi smo, es 

ganado para el consumo de carne. El segundo forma parte de la denominada cuenca lechera, 

por lo que la mayoría de sus establecimientos son tambos. 

La primera se encuentra en una zona de más fáci l  acceso a centros urbanos, debido a 

que está a ori l las de la  ruta 8 y l a  mayoría de sus alumnos/as entrevi stados/as también 

residen cerca o a ori l las de esa carretera nacional . Este centro escolar se encuentra a mitad 

de camino entre la c iudad de M inas, capital del depaiiamento, y la c i udad de Mataojos, 

ciudades de dónde provienen algunos /as de sus alumnos/as .  

La segunda se encuentra un una zona más alejada de centros urbanos,  está s i tuada a 

quince k i lómetros al norte de V i l l a  Cardal, (Capita l  Nacional de la  Cuenca Lechera, según 

expresa un cartel de grandes d imensiones que está ubicado en la v ía de acceso a la v i l la), a 

cinco k i lómetros de la ruta 77, considerada una ruta secundaria. Sus a lumnos/as 

entrevi stados/as, residen todos en las zonas aledañas a esa escuela .  Las v iv iendas de muchos 

de el los/as están ubicadas a más de diez k i l ómetros de la ruta antes menc ionada. 

Los n iños/as que asisten a ambas escuelas, no tiene n ingún contacto entre e l los/as, 

debido a la d istancia  física que los separa, que es de más de c ien k i lómetros .  Por ende los 

unos ignoran la  existencia de los otros y no conocen sus costumbres, así como tampoco las 

actividades que rea l izan en el transcurso de su vida cotidiana. Tampoco los padres y las 

madres se conocen entre sí ,  n i  hay ninguna comunicación entre e l los/as .  A pesar de lo cual, 

las diferencias en la v ida cotid iana entre ambas poblaciones son muy pocas. 

6 - 1 - 2 Los pred ios: 

Tal como ya se expresó al in ic io de este apartado, las entrevi stas fueron rea l izadas en 

establecimiento donde se cría ganado para el consumo de carne, " . . .  producimos 
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animales . . .  " (Varón 9 años, entrevi sta 2) ,  tambos, y cría de chanchos .  A lgunos dedican 

parte del predio  a la forestación, a la crianza de animales de corral ( gal l i nas, pavos, gansos), 

a la crianza de conejos y de cabal los y a la plantación de maíz y poseen qu i nta . 

Lo que predomina en los predios vis i tados es la  crianza de ganado, sea para el 

consumo de carne o para la  extracción de leche, lo que l leva a que los m ismos tengan que 

ser atend idos a d iario, por lo que el trabajo  es de todos los d ías. 

En los tambos, a las vacas se las ordeña de mañana y de tarde y además se le  da 

al imentación aparte de la que reciben de las pasturas. Se l as a l imenta con maíz una vez al 

día, después del ordeñe vespert i no .  Antes de ordeñarlas, se las trae del  campo para ais larlas. 

lo que se denom i na "echar l as vacas". 

Al ganado q ue se cría para el consumo de carne, se los cambia de pasturas 

periódicamente y también, a los que se selecciona para sali r  al matadero a corto plazo, se les 

da diariamente al imentac ión complementaria, además de lo  que rec i ben al pastar. 

Las aves de corral ,  l os conejos, los cabal los y los chanchos, necesi tan de un cuidado 

diario, se los debe al imentar, l impiar, etc. 

Las producciones relac ionadas con la agricu l tura, que en los predios v is i tados son las 

menos, como es la forestación y la qu inta, hay t iempos b io lógicos de las plantas que hay que 

respetar. Durante la  s iembra y l a  cosecha, es cuando hay más trabajo .  M ientras las plantas 

crecen req uieren del cuidado necesario para que ese crecimiento sea bueno, y el tiempo que 

esto l leve, depende del tamaño de la  p lantación y de los que en la m isma se haya plantado. 

Los t iempos que las personas le  tengan que dedicar al cu idado de la producción a la 

que se dedica e l  predio,  dependen de lo que el m ismo produzca. Hay t ipos de producciones, 

como ser la  agricultura y la cría de ganado extensiva, en l as cuales hay t iempos l i bres, en los 

que no es necesario hacer nada, debido a que son t iempos de espera a que la naturaleza haga 

su trabajo,  que pueden ser dedicados a otras act iv idades, dentro o fuera del mismo. Estas 

act iv idades pueden ser recreati vas o l aborales, eso depende de cada persona. 

Todas las fami l ias mani festaron que las ganancias de la producción del predio les 

permi ten cubrir sus gastos .  Esto es uno de los e lementos q ue nos da la pauta de que estamos 

ante s i tuaciones de producciones fami l i ares, que son l as de in terés para este trabajo.  Además 

existen otros factores que se toman en cuenta, como ser e l  predomin io  de la mano de obra 

fami l iar sobre la  contratada. 
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Se encontró la  situación de una fami l i a, que salen a trabajar fuera del predio para 

pagar los impuestos y l a  contribución, y así poder volver a invert ir las ganancias en el 

pred io .  Tratan de explotarlo todo lo que pueden. A esto se suma que t ienen otro predio 

arrendado, lo que también les genera un ingreso. 

En varias de las fami l ias, algunos de sus i ntegrantes, además real izan tareas laborale 

fuera del  predio, por lo que se encontraron situaciones de pluriempleo en los padres de 

algunos/as de los n iños/as entrev istados/as. Esta es otra de las características de las 

producciones fam i l iares. Lo q ue se pudo apreciar es que esta s i tuación se dió en los grupos 

fami l iares que residen cerca de centros urbanos o carreteras. En las q ue residen en zonas 

más alejadas de v ías de comunicación con acceso a centros urbanos, esta si tuación no se 

encontró.  

Esto hace pensar, que e l  p luriempleo puede estar relac ionado con la acces ib i l idad a 

lugares dónde se puedan obtener otros ingresos, además de los que se obt ienen en e l  pred io. 

S i  bien este aspecto de la  real idad es i nteresante, e l  mismo está fuera del tema que se estudia 

en este trabajo .  

6 - l - 3 Descripción de la población entrevistada :  

Lo que predominan son l as fami l i as nucleares, en  las que e l  n iño/a comparte la viv ienda 

con sus padres y con sus hermanos, cuando los tienen. So lo se d io un caso, en que el n iño, 

además de vivir con su madre, v ive con sus abuelos.  El padre de este n iño, res ide en un 

pueblo cercano. 

Dentro de los entrevistados/as, se dio la s i tuación de que n ingún niño/a conviviera con 

una persona con quienes no t ienen vínculos bio lógicos. 

En el departamento de F lorida se encontraron s ituaciones de arraigo fami l iar en la  zona 

en la cual se h ic ieron las entrevistas. Fam i l ias de las cuales vive más de una generación en el 

mi smo predio, aunque en la mayoría de los casos, en viviendas separadas, pero a corta 

distancia una de la otra. A lgunos de los n iños/as que conforman la población objeto de 

estudio de este trabajo, son los n ietos/as de los dueños del predio, con los cuales comparten 

su cotidiano, aunque v iven en otra casa. 

Esto deja afuera, en este trabajo ,  la situación de que los mismos/as trabajen para 

personas aj enas a su grupo famil iar. Las posib les s i tuac iones, en q ue los n iños/as, a 
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temprana edad, pasen a rea l izar tareas laborales con otras fami l i as que no son las de origen, 

no se han encontrado en la  población entrevistada. Tampoco se han encontrado situac iones 

de niños/as, que a pesar de viv ir  con sus padres, sean empleados por terceros .  

Las edades de  los n iños/as se  ubican entre los  5 y 1 2  años de  edad . Recordemos que los 

entrev istados/as, fueron contactados a través de dos escuelas de d i ferentes departamentos, 

por lo cual es lógico que no hubiera niños/as con 1 3  años de edad y más. 

En una de las escuelas había alumnas de cuatro años de edad, las que no fueron tomadas 

en cuenta, por estar fuera del tramo etario que se estudia en este trabajo .  Recordemos que la 

población objeto de estudio para este texto, fue ubicada entre lo 5 y 1 4  afios de edad. 

Se dió la si tuac ión, que entre los n iños/as entrevistados/as, hubiera l a  m isma cantidad de 

varones que de n iñas. También se dió la si tuación de que en la  mayoría de las fam i l ias, sólo 

hubiera n iñas o varones. Solamente un grupo fami l iar de los v i sitados, tenía hijos de ambos 

sexos. 

6 - 2 T RA BAJO: 

Lo que hacen los n iños/as que residen en las zonas rurales vis i tadas es arrear ganado 

y colaborar en el cu idado del m i smo, ayudar a ordeñar u ordeñan, atienden a los terneros y a 

los perros, manejan maquinaria agrícola, ayudan a cuidar a sus hermanos menores o a otros 

niños/as, cocinan, l impian,  hacen las camas, ordenan la ropa, se preparan la leche antes de i r  

a la escuela,. se  lavan la taza que usan, apagan los alambrados e léctricos, dan de comer a los 

animales de corral ,  trabaj an en l as qu intas. 

Casi todas las tareas antes mencionadas son real i zadas tanto por n iñas como por 

varones. La excepción son las tareas domésticas, en l as cuales s i  colaboran todas las n iñas, 

pero no lo hacen todos los varones y los que colaboran, en general , son los más pequeños. 

En algunos casos, cuando sus padres salen a trabajar fuera del predio como 

asalariados en otros predios, e l l os/as los acompafian y colaboran en esas activ idades. Habla 

e l  niño: "Ayer llegamos de Rocha de trabajar . . . " (Entrevi sta 2 ) .  Hace alusión a su padre. 

También se dio la s i tuación de un n iño, de s iete años de edad, que el día anterior a la  

entrevi sta, fue a arreglar una jardinera a otro predio, tarea por l a  cual rec ib ió una 
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remuneración monetaria. Habla la madre de este n iño :  "Ayer tuvo trabcu·o de jardín porque 

lo contrataron para sacar la tierra de una jardinera y no pudo jugar ayer. " ( Entrevi sta 7 )  

A lgunas d e  las act iv idades que real izan los n iños/as, tanto en l a  unidad reproductiva 

corno en la  productiva, se encuadran en forma c lara en act ividades que son consideradas 

como laborales, debido a que son acciones tend ientes a la concreción de la producción del 

pred io, con lo cual la fam i l ia obtiene los recursos necesarios para satisfacer las necesidades 

para su subsistencia. Entre éstas se pueden mencionar al arreo del ganado, el ordeñe de las 

vacas, el cuidado de los terneros, etc. 

En la unidad productiva, está c laro que todas las act iv idades q ue en la m isma se 

rea l izan son trabajo,  porque es dónde se produce. En la unidad reproducti va, hay tareas, que 

s ino las h ic iese los n iños/as habría que pagarle a otra persona para las real ice. Entre alguna 

de las mismas se puede mencionar el cuidado de los n iños/as cuando los padres van a 

trabajar afuera del predio .  Hab la  la  madre : " Yo trabajo los viernes y él cuida a su hermana " 

( Entrevi sta 3 . )  Hace referenc ia a su h ijo  de c inco años de edad, e l  que cuida a su hermana de 

dos años. 

En este caso, si  el niño no fuera el que cu idase a su hermana, sus padres tendrían que 

contratar una persona que real i zara esa tarea, lo  que significaría que los i ngresos 

proven ientes de ese trabaj o  fuera del predio,  se verían menguados, por tener que destinar 

parte del mismo a cubrir el costo de una n iñera. 

Otras de las act iv idades en cambio, pueden ser consideradas como de colaboración 

hacia sus mayores. Estas son aquel l as que son necesarias para el cuidado propio y el de la 

casa, así como también para la subsi stencia como personas. En  este caso serían las que 

principalmente se real i zan en la un idad doméstica, como ser la  l impieza de la casa, cocinar, 

ordenar la ropa, etc. Habla la madre "Ayer hicimos pizzas y él se puso a ayudar a hacer una 

pizzas . . . "(Entrevi sta l O )  Se refiere a su h ijo  de 1 2  años de edad . 

6 - 2 - 1 Trabajo invisible :  

La mayoría de los n iños/as no se refieren a las tareas que rea l izan en el predio con la  

palabra trabajo, s ino que cuando hacen alusión a las  m ismas, l o  hacen en términos de 

colaboración con sus padres. Desde sus discursos no es trabajo  para e l los .  Habla un n iño de 

doce años de edad : "Ayudé a papá a cargar bolsas en el tractor y a meter fas vacas en el 

1 1 1bo " ( Entrevista 6) .  
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Muchos padres tampoco verbal izan esas act ividades como que rea l izan tareas 

laborales. Al referirse a las mismas lo hacen diciendo que colaboran y no que están 

trabajando. Habla la madre de un n iño de siete años de edad : "Ayer ayudó mucho. Y ahora 

está ayudando en el tubo también. " (Entrevista 7)  

Incluso se  d ieron situaciones en las cuales se  entiende que sus  h ijos no real izan tareas 

del campo propiamente d ichas. Hab la la madre de un n iño de siete años de edad : " . . .  

después generalmente va a hacer fardo con mi padre, o lo ayuda a traer vacas . . . . pero algo 

típico del campo no. " Esto p lantea e l  tema de que se consideran tareas de campo, para 

qu ienes residen en las zonas rurales. 

Algunos de los padres de los niños/as entrevistados/as, al hablar de lo que sus 

hijos/as hacen en e l  pred io, lo hacen con orgu l lo, de que a pesar de su  corta edad, ya hayan 

adqui rido determinadas habi l idades para el trabaj o  en el campo, como ser el manejo de 

maquinaria agrícola. 

Entrevista 4 :  Varón de ocho años de edad. 

- ¿En qué ayudas a papá? 

Habla el n iño:  "A llevar las vacas " 

Habla e l  padre: "Maneja el tractor. Hable " 

Habla el n iño:  ' '  Ayudé a trapear las vacas " 

Habla el padre : " Maneja la cosechera. " 

En otros caso, se dio que por medio del d i scurso, tanto padres como n iños/as lo que 

pretendieron fue no dejar de manifiesto la real izac ión de tareas que se pueden considerar 

laborales .  Habla la n iña de s iete afios de edad : "A veces voy al tambo y fo ayudo ",  

re fi riéndose al padre. Habla la  madre de esa niña: "Pero al tambo no lo vas a ayudar a 

papá, vas a buscar la leche. " ( Entrevi sta 1 1 ) 

Hay que tener presente, que e l  tema que se trata en este texto es el trabaj o  de los 

niños/as en las producciones fam i l iares, que puede generar c iertas suscept ib i l idades, por las 

cuales se puede dar la  tendencia a no querer mostrar la colaboración que los mismos/as dan 

en las act iv idades producti vas del predio .  No todos los padres están d i spuestos a mostrar que 

sus hijos/as trabajan,  por la imagen que de e l los pueda tener una persona ajena al medio 

soc ial en e l  que v iven .  
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De lo  expresado en los párrafos anteriores se aprecia que, en la mayoría de los casos, 

se vive con natural idad la colaboración de t ipo laboral que los n iños/as dan en el pred io, 

tanto por parte de los mismos/as como por parte de sus padres .  Las diferentes formas de 

expresarlo, solo muestran las d iferentes formas en como e l  m i smo es considerado por los 

entrevistados/as. Son diferentes matices de una m isma real i dad, que es q ue todos los 

ni ños/as entrevi stados/as trabajan,  aunque no lo entiendan de esa manera. 

6 - 2 - 2 Trabajo visible:  

Algunos de los ni ños/as entrevi stados/as, manifestaron en forma expresa que las 

tareas que real i zan en el predio las consideran trabajo .  Habla  un n iño de c inco años de edad. 

" ' Trabajo y no me pagan. " (Entrevista 3) Tiene c laro que las act iv idades que real iza en la  

unidad producti va son laborales y que por las mismas corresponde recib ir  una remuneración 

monetaria. C laro que por estar inserto en una producción fami l i ar, aunque fuera un  adulto 

tampoco recibiría un salaraio, porque no hay individuación de los i ngresos que genera cada 

m iembro de la fami l ia en este tipo de producción . 

En otras s ituaciones, fueron los padres quienes exp l ici taron l a  situación laboral de 

sus h ijos/as, dejando en evidencia que los hacen trabajar en e l  predio .  Hab la  la  madre de dos 

nifias de ocho y seis años de edad : "Cuentale que no es todos los días que trabajas " .  

( Entrev ista 8 ) .  En este caso no hubo n ingún reparo en  mostrar la situación laboral de  las 

niñas, a pesar de su corta edad. 

También se dieron casos, en los cuales los padres man i festaron su preocupac ión por 

lo poco que hacen sus h ijos/as en el predio, para colaborar con las act iv idades productivas 

del mismo. Puede ser por una resistencia de sus h ijos/as a trabaj ar en el campo, por tener 

otras preferencias, o puede ser que los padres consideren que es insuficiente la colaboración 

que prestan en el predio, a pesar de que s í  ayudan en las activ idades productivas del mismo. 

Habla la madre de dos varones de seis y doce años de edad . ' 'Estamos tratando de que 

ayuden más, porque era al revés, que no ayudaban " (Entrevista 1 O)  

Hubo n iñas que se  expresaron en un d iscurso muy estructurado al referirse a lo que 

hacen en su cot idiano, tratando de mostrar que real izan activ idades q ue se consideran 

propias de su edad, refiriéndose a sus j uegos en l as horas de la tarde. Al preguntar si ayudan 

a sus padres, es cuando surgen en el d i scuro, las act iv idades l aborales que rea l izan en el 

predio. 
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Esto puede ser por una i ntencional idad de querer ocultar que trabajan o por una 

actitud propia de su edad de preelaborar la respuesta, en función de lo que se supone deben 

responder. De esto emerge el tema de la imagen que e l las quieren dar a una persona que 

viene de la c iudad . 

De lo expuesto en este apartado se desprende que l a  si tuación laboral de los n iños/as 

se pone de mani fiestos a través de los di scursos de los entrevi stados/as. A veces son los 

n iños/as que por medio de sus palabras hacen saber que trabajan y otras veces son los padres 

quienes lo ponen de manifiesto en sus expresiones. 

Lo que se aprecia  es la  capac idad de alguno/as de los n iños/as entrevistados, de 

objetivar que trabajan en e l  predio .  Tienen c laro que real i zan tareas en la  unidad productiva 

del mismo, que se encuadran en acti v idades laborales. A pesar de su corta edad, saben 

dist inguir lo que es trabaj o, de lo que no lo es. 

Sea que se exprese("Ayer llegamos de Rocha de trabajar " Entrevi sta 2) o no 

( 'Ayudé a papá a cargar las bolsas en el tractor y las vacas en el tubo . .  " Entrevi sta 6)  que 

los niños/as trabajan ,  la s i tuación laboral en que se encuentran los mismos/as está presente 

en todos los entrevistados/as . 

Todos/as viven en unidades de producción fami l iar, en las cuales no hay 

individual ización de los ingresos, por lo que estos dependen de la capacidad productiva de la 

fam i l ia. Estos/as niños/as forman parte de esa capacidad productiva, por lo que apo1tan a las 

gananc ias que da el pred io y por ende, a cubrir los costos reproductivos que generan, como 

ser al imentación, vestimenta, educación, salud, etc . 

Lo que hay son d i ferencias entre lo que hacen . A lgunos colaboran más en la  un idad 

productiva que en la reproductiva, o viceversa, pero esto no modifica el hecho de que 

todos/as forman parte de la fuerza laboral del predio y que todos/as aportan con su esfuerzo 

al ingreso fami l i ar. 

Hay tareas laborales que impl ican un verdadero riesgo a la i ntegridad física de los 

niños/as. Se hace referencia por parte de un padre, con c ierto orgu l lo, que su un n iño de 

apenas ocho años de edad maneje maquinaria agrícola .  También una madre, habla con 

natural idad, que su pequeño h ijo  con c inco años de v ida, apaga los alambrados e léctricos. 

Habla la  madre : " . . . se va con el padre, apaga los eléctricos . . .  " ( Entrevi sta 3 ) . 

Una niña de seis años que cuenta que cal ienta e l  agua para e l  mate para su madre y 

su hermana de ocho años, que es l a  que prende la  cocina a l eña cuando se levanta. D ice la 
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niña de ocho afios de edad. "Me levanté de mañana, prendifuego a la cocina para que esté 

calentita. " ( Entrevista 8 )  

Otras no tanto, debido a que impl ican el manejo  de e lementos no  pel igrosos, como 

ser dar de comer a los terneros o a los perros, o cuando colaboran en algunas de las tareas 

domésticas de su casa como por ejemplo el hacer camas, barrer piso , ordenar la ropa. 

6 -2 - 3 Trabajo form ativo o reproductivo: 

De los nifios/as entrevistados/as, se aprecia que son los menos los que real izan 

trabajo  formativo, o sea, tareas que son úti les para e l  propio cuidado, que es necesario saber 

real izarlas, en cualquier contexto social en el cual se desarrol l e  la vida. Estas comprende la 

l impieza de la casa, la  elaboración de a l imentos, el cuidado de la  ropa y de sus pertenencias 

personales, el cuidado de mascotas, etc. 

En su mayoría son niñas, pero también hay algunos varones que las rea l izan. Esto da 

a pensar que se espera que la n iña, pueda tener la capacidad de poder real izar act ividades 

que no la aten al predio .  Aunque, es este t ipo de trabajo  el que se espera que las mismas 

real icen en la edad adulta. En nuestra sociedad, el cuidado de la casa y de las personas que 

viven en la mi sma, se ent iende que está a cargo de las mujeres .  

Hay fami l i as, l a s  menos, las que l e s  enseñan este t ipo de act iv idad a sus  h ij os 

varones, pero da la  casual idad que en n inguna de e l las hay n ifias. Se puede pensar que, ante 

la ausencia de personas del sexo femenino que colaboren con el cuidado de la casa y de sus 

residentes, son los varones quienes lo hacen. 

Esto también puede ser v isto como formación para e l  trabajo,  en el caso de l as n iñas . 

En las situaciones en que l as mamás de los n iños/as entrevi stados/as, salen a trabajar fuera 

del predio, l o  que hacen es l impiar casas ajenas. I nc luso algunas de e l las acompañan a sus 

madres cuando van a rea l izar ese trabajo .  Habla  la  madre de una n iña de once años de edad : 

. . . . . si me quedo en la casa ayuda, si me voy al otro establecimiento, también se va conmigo 

. . . · "  ( Entrevista 1 ) . Hace referencia a cuando va a hacer l impiezas en otras casa y la n iña va 

con e l la para ayudarla. 
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6 - 2 - 4 Trabajo no formativo o productivo: 

La mayoría de los n iños/as entrevistados/as rea l izan tareas que lo  forman para el trabajo  

en  e l  predio.  Este t ipo de tareas las rea l izan por igual las n iñas y los  varones entrevistado/as, 

aunque hay que tener presente, que hay fami l ias en las cuales no hay n iños del sexo 

mascul ino.  

La real ización de este t ipo de tareas, les resta t iempo para la  real ización de act iv idades, 

como ser el j uego, la interacción con sus grupos de pares, e l  acceso a medios masivos de 

comunicación, que les muestren otras al ternativas laborales, y por ende el poder real izar un 

proyecto de v ida diferente al de sus padres. Habla una niña de once años refiriéndose a sus 

tiempos para j ugar. "En la escuela, en el recreo. Y fuera de la escuela no sé " (Entrevista 1) 

El trabajo en el campo, se puede tornar para e l los, como la única opción de v ida posib le .  

S i  bien se los ve contentos con lo  que hacen, y en algunos casos hasta orgul losos, es el único 

t ipo de vida que l legan a conocer. Muchas veces, no tienen la  oportunidad de conocer otros 

t ipos de vida, que los alej en del predio y tal vez, también los haría fel ices. 

Algunas madres man ifestaron que sus h ijos/as deben aprender a hacer el trabajo,  porque 

deben ayudar. Entienden que es su obl igación colaborar con l as act iv idades l aborales del 

predio .  Esto puede ser debido a que son n iños/as que les desagrada la vida en el campo y el 

t ipo de act iv idades q ue el m i smo se real izan. A lgunos de e l los/as prefieren dedicar su 

tiempo fuera de la  escuela en actividades propias de su edad, como ser j ugar, mirar 

televisión, etc. Habla la madre refiriéndose a su h ijo  de doce años. " Tiene un vicio con esa 

wmputadora. Trato de cortar en un horario. " (Entrevi sta 1 O) .  

En otras s i tuaciones, este mensaje  está imp l íc i to en e l  d iscurso de los niños/as, cuando 

cuentan con natural idad, que al l legar de la escue la, ayudan a papá en el campo. Ya lo tiene 

integrado a su cot idiano, por lo que no necesitan que sus mayores se lo recuerden. Se puede 

pensar que no han man ifestado o no manifiestan interés por l levar una vida d i ferente a la que 

l levan sus progeni tores. 

El trazar la l ínea entre e l  trabajo formativo y no formativo depende de lo que se 

considere como formativo o no format ivo para los n iños/as. Según se entienda que la 

educación de los n iños/as debe estar orientada a que pasen su  v ida en el medio social en el 

que nacieron, o se entienda que t ienen que tener l a  oportunidad de poder insertarse en otros 

contextos sociales d iferentes al que desarrol lan su vida sus padres. 
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6 - 3 ACTIV I DADES ESCOLARES 

La mayoría de los n iños/as entrevi stados/as manifestó que as i sten todos los d ías a la 

escuela. Esta s ituación se da, a pesar de las largas d istancias que casi todos deben recorrer 

para l legar al centro educativo al que concurren. M uchos de e l los/as recorren a d iario hasta 

ocho y d iez k i l ómetros para l legar a la escuela y esa m i sma d istanc ia para regresar de la 

escuela a su casa. 

A esto se agrega que, todos los n iños/as que resi den en el departamento de F lorida, viven 

en una zona que carece de medio colectivos de transporte, por lo que dependen, de que sus 

mayores para que los l leven, o les fac i l i ten un vehículo para poder concurri r. Esto demuestra 

el interés que t ienen sus padres para que asi stan a la escuela. 

Otra s ituación que se da en este departamento, es la  sol idaridad entre vecinos para 

tras ladarlos/las, de l a  escuela a la casa, o de la casa a la escuela. Sue le  suceder, que una 

madre, l leve a otros niños/as, además de sus h ijos/as .  Habla una madre :  ''Pero normalmente 

va porque nosotros nos arreglamos entre los vecinos, sale uno en el entlo. sale el otro, uno 

lleva, otro trae, . . .  " ( Entrevi sta 1 O) .  

En el departamento de Laval lej a, s i  b ien hay ómnibus que pueden l l evar a los n iños/as a 

la escuela, y que los deja  en la  puerta de la  misma, también hay d i ficu l tades para trasladarse 

en la zona. Además de ser una zona muy descampada, algunos de los n iños/as, deben 

caminar un largo trecho para l l egar a la carretera dónde toman el ómnibus que los deja en la 

escuela. Hay s i tuac iones en que deben caminar cuatro k i l ómetros, por cam i no de t ierra, para 

poder acceder al medio de transpo11e colectivo.  

Estos últ imos, van a la escuela s in  la  compañía de sus padres. Toman el ómni bus y 

cruzan la ruta 8 ,  s in  que nadi e  los cuide, a pesar del riesgo que eso impl i ca. No debemos 

perder de v ista la corta edad que t ienen. 

De lo expresado anteriormente, se desprende, que no es fáci l  para la población objeto de 

estudio, el acceder al centro educativo al cual asi ste, pero a pesar de e l lo, ti enen una 

asistencia regular al m ismo. 

Solo hay uno que falta. D ice el n iño:  "Me hago el bobo. Me voy con papi para allá 

abajo y no me ven y no voy a la escuela cuando mi padre mira para atrás yo me escondo ". 

( Entrevista 3 )  
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El  n iño prefiere quedarse en el predio con sus padres. E stos tienen una acti tud permisiva 

hacia esta conducta del n iño .  La razón que manifiesta para tolerar el ausent ismo de su h ijo  al 

centro educat ivo, es que el maestro considera que no es necesario q ue asista todos los d ías, 

debido que por su corta edad, el n iño tiene 5 años, considera que está en la etapa de 

empezar a acostumbrarse a ir a la escuela. El padre d ice q ue :  "El maestro me dijo que es 

como un ensayo para que se vaya haciendo, hasta más o menos mitad de año dejarlos así. " 

( Entrevista 3 )  

Lo que se aprecia  es que, a l  niño, no se l e  está inculcando e l  habito d e  asi stir a la  

escuela. Se le  permite evadirse a la  hora de tener que patiir rumbo al centro educativo. Sus 

padres tienen la  faci l idad de que, hay unos niños de mayor edad que é l ,  que asi sten a la 

misma escuela, que pasan por e l  frente del predio camino a la  m isma, y que se detienen para 

l levarlo .  Habla el n iño .  "Tengo un compañero grande que me lleva. Se hcu·a dónde yo me 

bajo porque vive para allá arriba. " ( Entrevista 3 )  

Las razones manifestadas por las cuales los n iños/as no van a l a  escuela, son por 

enfermedad o por razones c l imáticas. 

Cuando hay tormenta, cuando l lueve mucho. Algunos v iven en l ugares descampados, 

dónde los vientos y las l l uvias, suelen tener más fuerza q ue en los centros urbanos, porque 

no hay nada que los contenga, corno pasa en las c iudades, que los edific ios juegan de corta 

v i entos, por dec irlo  de alguna manera. 

Otros, res iden en lugares arbolados, por lo que exi ste e l  riesgo de que vientos fuertes 

t iren a algunos de estos, por lo que el caminar entre los m i smos se puede tornar pel igroso. 

Además de que todos/as, para acceder a la vivienda, deben transitar por caminos de 

tierra, que al l lover, se tornan en fangales difíci les de transi tar. N inguna de las casas de estos 

ni ños/as se encuentra al borde del predio, y la caminería i nterior de los estab lecimientos 

visitados es de t ierra. 

Otros tiene el problema de la crecida de pasos que deben cruzar, para l legar al local 

escolar. En estos pasos, lo que hace de puente para poder atravesarlos, está a la altura de las 

aguas de los mismos, por lo que, s i  l l ueve, el cruzarlos se torna imposib le, debido a que la 

crec ida de las m i smos, los tapa. Habla una madre : " . . .  cuando hay creciente, porque vivimos 

entre dos arroyos, es un tema de los niños que van a escuela rural, que cuando te ataja un 

arroyo o tajamares que se hacen, no te permite ir. " (Entrevista 1 5) .  
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Lo que se mani fie ta por parte de los entrevistados/as, es que las razones de faltar a 

la escuela, son de causa mayor. La re levancia de esto es que los nifios/as solo no van a la 

escuela cuando hay algo fuera de la voluntad de el los o de sus padres que se los impide. 

Habla la  madre : "A veces los días de mucha lluvia o de mucha tormenta no va, pero no falta 

casi nunca, no falta por tener que ayudar. " (Entrevista 1 )  

La mayoría de los n ifios/as hace los deberes todos los días. A lgunos de e l los, debido 

a que están en preescolar, no les mandan hacer tareas en sus casas a d iario, pero cuando 

tiene que hacerlas, l as l levan hechas. f ncl uso el n ifio que no asiste asiduamente a la escuela, 

igual h izo los deberes que le mandaron. Habla el n ifio :  "Los hice pero no se los llevé. " 

( Entrevista 3 )  

La hora d e  hacer los deberes, para l a  mayoría de los  n iños/as es l a  noche o de 

tardecita, luego de terminar con las tareas en el campo. A la hora de entrar, que es la  hora en 

que ya no se puede seguir haciendo nada fuera de la  viv ienda porque l l ega la noche. Los 

menos los hacen, de tarde al l legar de la escuela o de mañana, antes de ayudar. 

Casi todos los n ifios/as cursan el afio de escuela q ue le corresponde para la edad. En 

general ,  no hay problemas de rezago escol ar en l a  población de niños/as entrevi stados/as. 

Se han encontrado s i tuaciones de nifios/as en preescolar con seis años, debido a que 

por su fecha de nacimiento, no fueron aceptados en primero. Por lo que, éstas si tuaciones no 

se encuadran en los que se considera rezago escolar, por que el desfasaje de la edad con el 

afio que cursan, es por razones institucionales. 

Las situaciones de extra edad que se han detectado, son de un afio de atraso con 

respecto al afio de escuela que deberían estar cursando. En v i rtud de esto, se puede decir que 

solo hay, entre los n ifios/as entrevistados/as, poco atraso escolar, en los que lo tienen. Lo 

que se apreció, es que los dos n iños de doce afios, uno de cada uno de los departamentos en 

q ue se hicieron las entrev istas, se encuadran en esta situación.  

No se encontró problemas de deserción escol ar en n inguna de las dos escuelas a 

partir de las cuales se trabajó .  

En  la escue la  de l  departamento de  Laval lej a, no  había n ingún n i fio/a que hubiera 

desertado de la  mi sma. S i  hay si tuaciones de niños/as que repi ten sexto por voluntad propia, 

a pesar de tenerlo aprobado. 
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Debido a que los n iños/as que se encuadran en la  si tuación antes mencionada. no 

forman parte de la poblac ión objeto de estudio, es que no se los entrev istó. Están egresados 

del nivel primario de la educación formal y en esta i nvestigación. se ha optado por no incluir 

a los que termi naron la escuela. A pesar de el lo ,  se considera i nteresante integrar este dato al  

presente texto, en el entend ido de que es un aspecto de la real idad que amerita ser tenido en 

cuenta y que puede ser de i nterés para futuras investigaciones. 

En cambio, en la escuela del departamento de Florida, si  hubo un caso que se puede 

considerar de deserción escolar, de un n iño que se mudó de la zona, y que no se supo 

prec isar a dónde, por lo q ue no pudo ser entrevistado. Este n iño,  era el hij o de un peón que 

fue a trabajar en uno de l os tambos cercano a la escuela, al padre cambiar de trabajo ,  se 

mudó y se l levó a su h ij o  con é l .  E l  d irector de la m isma manifestó q ue este n iño no había 

ido antes a la escuela, a pesar de tener 9 años de edad . El acercamiento del mismo, al centro 

educativo, se produce l uego de la ins istencia del docente para que asistiera. Por eso se puede 

presumir, que dónde esté, es probable que no vaya a la escuela, s i tuación que no se puede 

veri ficar, debido a q ue no es posib le local i zar al n iño.  

Todos los n iños/as del departamento de F lorida que residen en la zona dónde se 

encuentra ubicada la escuela, asisten a la misma, pero dejan de ir cuando cu lminan el ciclo 

escolar. 

En este caso, todos/as v iven a mucha d istancia del l iceo más próx imo ,  alguno están a 

rna de quince k i lómetros del mismo. A pesar de esto, alguna de las madres, han 

mani festado su i nterés de que sus h ij os/as cursen el n ive l  secundario de enseñanza. Lo que 

emerge del d iscurso de las madres entrevistadas, es que, lo  más probable, es que si hubiera 

un local l iceal más cerca, los padres mandarían a sus h ij os/as a cursar el n ivel  secundario de 

enseñanza formal .  

La mayoría de los n iños/as entrevi stados/as, cumplen con sus ob l igaciones escolares .  

No faltan a la  escuela, a no ser que sea por razones de fuerza mayor, y real izan las tareas 

domic i l iaras que sus maestros le marcan. Gran parte de e l los/as, las efectúan al final izar las 

activ idades en e l  predio .  Esto p lantea, e l  tema de que con qué n i veles de cansancio físico las 

real izan, y como les salen las m ismas. Habla la  n iña de doce años de edad : "Me voy para el 

cuarto, mientras mi madre mira su comedia, yo aprovecho a hacer los deberes. " (Entrevista 

4) .  
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Algunos de los padres, revisan los deberes de sus h ijos/as antes de que los l leven a la 

escuela, después de terminar e l  trabajo .  Otros los ayudan solo s i  se lo  piden sus hijos/as . 

Otros, los más, tienen una actitud indiferente al respecto . 

Lo que se desprende de lo mencionado en los párrafos anteriores, es que, en la 

mayoría de las fami l ias vis i tadas, se da la situación de q ue a la escue la  no se falta, se hacen 

los deberes, pero los mismos, se hacen después del  resto de las tareas de los niños/as en e l  

predio .  

Un tema q ue surge, es porqué a pesar de las d ificul tades que t iene la población objeto 

de estudio para acceder al centro educativo, de lo cual ya se habló anteriormente, los padres 

y las madres los mandan todos los d ías a la escuela. La asistenci a  al centro educativo del 

nivel primario de sus hijos/as, es algo importante para los mismos/as. 

Debemos tener en cuenta que los predios v isitados son producciones fami l i ares, que 

se aspira que algún día sean admin istradas por los h ijos/as q ue son los herederos del 

establecim iento, para lo  cual es necesario que tengan otras hab i l i dades básicas adquiridas, 

además de las q ue aprenden en el predio, como es la lectura, la escritura y la aritmética, lo 

que hace que sea condición necesaria que tengan, por lo menos, el n ivel  primario de 

i nstrucción. 

Tal como le  expresa P iñeiro4 , la escuela, es uno de los l ugares en el medio rural 

dónde se genera e l  capi tal social, o sea se establecen vínculos con otros productores, por 

medio de los cuales se obtiene información que permite tomar dec i s iones referidas a la  

producción, para una mejor comercial ización de la  misma. En este t ipo de producción lo que 

se arriesga es el capital fami l iar, por lo que se busca min imizar los riesgos, a la  hora de 

comercial izar lo producido. (P iñeiro, 2008) 

Debemos tener presente que las d istancias entre los predios, en las zonas en que se 

real izaron las entrevistas en el departamento de Laval leja  y el departamento de F lorida, en la  

mayoría de los casos son largas, por lo que e l  vínculo con los otros productores de la  zona se 

di ficulta, s ino se tiene un lugar de encuentro. 

El tema emergente de l o  antes expuesto, es el del rol de la escuela en la zona. Son 

lugares, en los cuales todos sus residentes, aunque no tengan h ijos que vayan a ese centro 

educativo, igual asisten a l as fiestas que en la m isma se real izan, para recaudar fondos. Cabe 

4 " E.1·1as relaciones se pueden pensar como el conjun10 de vínculos que el produc/Or establece con la couper(lfiva local . .  los comercios 

dónde compra. la sucursal local del Banco dónde ob1iene los créditos, las relaciones con el sistema polilico local. los técnicos con /os 
que se asesora, la escuela . . .  " La prod ucción fam i l iar y la adopción de tecnología." Página 6 
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plantearse que, si ante la  fal ta de otro centro social cercano, la escuela cumple ese ro l ,  o si 

puede ser que, el maestro sea una figura de poder dentro de la  comunidad, y por eso se 

cumple con las obl igaciones escolares. 

6 - 4 ACT I V I DA DES RECREATIVAS 

A todos los n iños/as que tiene acceso a j uegos electrónico les agrada j ugar a los 

mismos. Se puede dec ir que este tipo de entreteni miento tiene popularidad entre estos 

niños/as, porque, todos los que tienen accesos a los mismos, los tiene como sus preferidos. 

No se puede saber, cual sería la  actitud de los que no tiene esta tecnología en sus casas, para 

entretenerse. H abla la madre refiriéndose a su h ijo  de siete años sobre su j uego preferido 

dice. "Al Play Station . . .  " ( Entrevista 1 5 ) .  

Esto también muestra, q ue a pesar de viv ir  en zonas apartadas d e  centros urbanos, 

hay interés por parte de algunas de las fami l ias de que sus h ijos/as puedan acceder a los 

avances tecnológicos, que les permita una inserción socia l  adecuada a los tiempos que 

viv imos, en que la computadora, no so lo es una herramienta de trabajo ,  s ino también un 

medio de comunicación .  

En general son n iñas, s in  importar la edad que tengan, a las que les gusta j ugar a las 

madres, con las muñecas, a l a  casita, a la  maestra cantan, bai lan ,  pintan y d ibujan .  Aunque a 

una de las n iñas le  gusta jugar al fútbo l .  La mayoría son j uegos q ue, en nuestra sociedad, se 

consideran que son propios del  sexo femenino. Esto nos m uestra como desde pequeñas, 

aprenden, por medio de sus actividades l údicas los roles que se espera desempefien en la 

vida adulta. 

Los varones, depende de la edad, a lo que les gusta j ugar. A los más pequeños les 

agrada jugar con vehículos de j uguete, ( camionc itos, tractores, autitos) .  Habla un n iño de 

siete años refiriéndose a que le gusta jugar. "A los tractores " ( Entrevista 7 ) .  Son los más 

grandes los q ue prefieren j ugar a la pelota, sali r  a pescar. 

Los más pequeños prefieren actividades recreativas que puedan rea l izar cerca o 

dentro de la v iv ienda en la  que residen. Los más grandes, prefieren recreaciones que los 

aleje de sus casas, lo cual es consentido por sus fami l ias. En nuestra sociedad, está bien que 

el varón, se d istancie de su domic i l io para real izar act iv idades de esparcim iento, cuando se 

considera que ya t ienen edad suficiente para hacerlo. 
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De los niños/as entrevistado, son los menos los que manifestaron que les gustan los 

j uegos que se real i zan en grupos, como ser la  escondida, la pica y l a  agarrada. J uegos que en 

general j uegan en la  escuela, a la hora del recreo. Cabe agregar que, la  agarrada es uno de 

los j uegos preferidos en los dos departamentos en el cual se h ic ieron las entrevi stas, a pesar 

de que los n iños/as de ambos departamentos, no se conocen entre s í .  

En cuanto a andar en bic ic leta es una act iv idad preferida tanto por n iñas como por 

varones, pero entre los de menor edad y todos residentes en el departamento de F lorida. La 

peculariedad de esta zona, es que el medio de transporte habitual es la moto, por lo que los 

más grandes, generalmente t ienen un pequeño c ic lomotor para movi l i zarse. Para los de 

menor edad es la  bic ic leta y para los más grandes es una moto pequefia. 

Las si tuaciones diferentes son las de los que le gusta j ugar a la pelota y al cabal l i to, 

con espadas, con los j uguetes de su hermano menor, con sus perritos, leer l ibros. La niña 

que prefiere la lectura al j uego, tiene doce años, por lo  que está en una edad en la cual, el 

juego es una activ idad que ya va quedando atrás. 

El mayor número de niños/as entrevistados, tiene j uguetes propios con que 

entretenerse. Se encontró la  situación de un n iño que carece de los mismos, por lo que se 

entretiene con lo que encuentra, por ejemplo, una bote l la  es su pelota. D ice el n iño. ' 'No 

tengo pelota, juego con una botella. " ( Entrevista 3 ) .  Cuando real iza act iv idades l údicas con 

su hermana menor, se convie11e en su cabal l i to, y la  pasea. Habla e l  n iño :  ' 'Jugamos al 

caballito. Mi hermana se sube y yo camino. " ( Entrevista 3 ) .  

Teniendo en  cuenta lo  expresado en l o s  párrafos anteriores se  puede decir  que, en 

genera l ,  son n iños/as que man ifiestan que prefieren entretenerse con act iv idades recreat ivas 

que puedan real izar en so l i tario .  S i  tomamos en cuenta a las horas en que j uegan y, en 

algunos casos, los espac ios q ue t ienen para j ugar, tema que se retomará más adelante en este 

apartado, no es de extrañar que opten por j uegos a los que pueden j ugar solos, porque son 

pocos los tiempos que t ienen para compartir sus act iv idades l údicas con sus pares y escaso 

los espacios que algunos de los padres les dan para real i zarlas . 

Se puede pensar que, más que una preferencia man ifiesta, es una obl igación, porque, 

en general,  no t ienen otras alternativas de desarro l lo  de sus act iv idades recreat ivas. E l  

contexto en  e l  que residen y sus oportunidades de  j uego, e s  muy  probable  que estén 

incid iendo en sus preferencias lúdicas. 
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También se aprec ia, en cuanto a las preferencias de j uegos, q ue hay una connotación 

de género en las m ismas. Por lo  que mani festaron, a las n iñas y a los varones no les gusta 

jugar a las mismas cosas. 

Las niñas recrean con sus j uegos las actividades que se consideran propias de su 

sexo. Se dio la s ituación, de que quien j uega con sus perritos es una niña, al igual a la que 

prefiere los j uguetes de su hermano. Ambas, de alguna forma, lo  que hacen es j ugar a ser 

mamás. La primera cuida los cachorros, y la segunda, con lo que le gusta j ugar, que son los 

juguetes de su hermano menor, que aún es un bebe, lo cual puede ser su forma de estar con 

él y cuidarlo y de tal vez, enseñarle cosas. 

Los varones, en cambio, prefieren entretenerse con activ idades de tipo deportivo, 

como ser la pesca, la pelota, andar a cabal lo, etc. Activ idades que en nuestra sociedad, se 

consideran propias de su sexo. Se entiende que los deportes son cosas del sexo mascu l ino y 

esto se refleja  en las preferenci as l údicas de los n iños, los que en  n ingún momento hablaron 

de que les gusta j ugar a otro tipo de j uego. 

Uno de los niños entrevistados manifestó no saber a que le gusta j ugar. Esto puede 

ser por que estaba la madre presente en la entrevista y no sé animó a manifestar sus 

preferencias l údicas, por temor a que se enojara, o porque realmente no tiene ningún j uego 

que prefiera. 

Todos j uegan a la hora del recreo en la escuela, que es el t iempo que se les da en la 

misma, para que descansen de l as tareas escolares. 

Fuera del horario escol ar, algunos real i zan activ idades recreat ivas cuando terminan 

de ayudar, en la noche o en la tardecita. Otros cuando tiene tiempo, porque no ti enen que 

trabajar. Los menos j uegan una sola vez por semana. Uno no espec i ficó en que momento 

J uega. 

En la mayoría de los casos, el tiempo de j ugar, es después que se real izaron las tareas 

diarias. Se puede decir, que las act ividades recreativas de estos n iños/as, co inciden con los 

tiempos en que los adul tos también hacen otras cosas d iferentes a sus ob l igac iones diarias. 

A lgunos n iños/as fueron más expl ícitos en este tema, y verbal i zaron que j uegan 

cuando no t ienen que trabajar, dejando de man ifiesto el espacio que tienen para actividades 

propias de su edad, y que en sus fami l ias se priorizan las activ idades laborales sobre las 

recreat ivas. H ab la  e l  niño haciendo referencia  a cuando j uega. "De tardecita, todos los días, 

después de ayudar a mamá. " ( Entrevi sta 7 )  

4 8  



La mayoría j uega en la casa, en los espacios comunes a todos los miembros de la 

fami l ia. Son situaciones en las cuales e l  j uego se integra a la  vida fam i l iar dentro de la 

viv ienda, a pesar de que éstas act iv idades, puedan i nterferir con las que rea l izan los adultos 

en la casa. Las acti vidades l úd icas de estos entrevistados/as, de a lguna manera se integran a 

la vida fami l iar y son toleradas y respetadas por los adultos. 

Se detectaron si tuaciones que el l ugar de j uego en la  viv ienda, es e l  cuarto de los 

n iño /as. En estos caso, e l  j uego queda l imi tado a los espacios privado de los mismos/as. 

Las habitaciones son cond ic ionadas como espacios de juegos, además de dormitorio, para 

que no tengan necesidad de ocupar n ingún otro espacio de la casa para sus actividades 

recreativas. Si bien se entiende que el j uego forma parte de la n iñez, se prefiere q ue no 

interfiera con las otras acti v idades fami l iares. Habla la n iña: "De noche jugamos en el 

cuarto. " (Entrevista 8 ) .  

Los menos salen a j  ugar a casa de  amigos. Son  niños/as que no  tienen por costumbre 

i r  a vi sitar a otros n iños/as para j ugar con e l los/as. Lo que mani fiestan, es que a pesar de 

v iv ir  cerca, en general , no se j untan a j ugar. Esto coincide con lo expresado anteriormente, 

en el senti do de que verbal izan que prefieren los j uegos para los cuales no es necesario tener 

con quien j ugarlos. 

Sus compañeros de j uego son, sus condi scípulos con quienes comparten las 

actividades recreati vas dentro de la escuela y rara vez fuera de la m isma. 

Los que conviven con hermanos/as j uegan con el los.  Las situac iones d i ferentes son 

la de juego tía y con sobrino, debido a que tiene poca d i ferencia  de edad entre el los, por lo 

que asisten j untos a la  escuela, y residen en el m i smo predio ,  uno a pocos metros uno del  

otro . De j uego con pr imo, en sol i tario, con los n iños que cuida su madre, con niños que son 

de su misma rel igión y con un amigo que reside en el pueblo de 25 de Agosto. 

En estos dos últ imos casos, el j uego es una vez por semana. El primero está 

encuadrado en las actividades de la rel igión que profesa su fami l ia. En el segundo caso, el 

niño depende de su hermana para reunirse con su amigo .  Cuenta el n iño .  "Los sábados, a 

veces, me voy a 25 de Mayo a jugar con mi amigo. Me voy de mañana con mi hermana 

porque tiene liceo y después me vengo con ella en la moto. " (Entrevista 6) .  

En casi todos los casos, con quienes mayormente comparten las  acti vidades lúdicas 

es con quienes conviven, o con quienes, por alguna razón está temporalmente en sus casas 

sea de vis i ta o porque son cuidados por su madre. 
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Si  bien los entrevistados/as integran grupos fami l iares que en su mayoría les dan 

acceso a juguetes, no ocurre lo mismo con los tiempos y los espacios que les dan para jugar. 

El j uego, se puede decir que, no tiene un lugar preponderante en la vida de estos 

niños/as. Sus t iempos de j uego, en general es en las horas nocturnas o cuando cae el sol , esto 

los l imita para poder reunirse con otros niños/as a j ugar. 

Por la hora en que suelen jugar, solo puede hacerlos dentro o en los espacios entorno 

a sus casas, por lo q ue es entendible que compartan, mayori tariamente, las activ idades 

recreativas con los n iños/as q ue se encuentran en la misma. 

Recordemos que son n iños/as q ue viven en zonas rurales, dónde los alumbrados 

públ ico no existen o son escasos, que las casas están en medio de los predios, en la mayoría 

de los casos, y que solo hay l uz en torno a la misma y el resto está a oscuras . 

Otro e lemento a tener en cuenta, es que los espacios que muchos de el los tienen para 

jugar son pequeños, por lo que también esto d i ficulta el que puedan reunirse con otros 

niños/as a j ugar y también condiciona a lo que juegan. Se hace d i fíci l rea l izar actividades 

recreativas que impl ique gran mov i l i dad y para las que sea necesario q ue hayan mucho 

ni ños/as, cuando e l  j uego se desarro l la  en una hab i tación.  

A l  tener presente en forma conj unta cuando j uegan y dónde j uegan al  mi smo tiempo, 

es que se puede entender porque no se reúnen a divert irse y porque los j uegos en grupos no 

son muy populares, porque están acostumbrados a j ugar solos o con algún niño/a que esté en 

s u  casa. 

: La mayoría de los n iños/as entrevistados/as tienen un n ive l  socioeconómico s imi lar. 

Algunos son h ijos de tamberos y otros de ganaderos, por lo  que su i nserción soc ial ,  se 

presume que no es un e lemento que esté incidiendo la  hora de pensar con quien se juega. A 

esto se agrega, que concurren a la  m isma escuela y que a la  hora del recreo si j uegan juntos. 

Cabe agregar que se encontraron dos situaciones, de n iñas, una que integra un 

conj unto de bai le  y la otra que practica el deporte de rienda de cabal lo .  En ambos casos, las 

niñas son exoneradas de ayudar cuando tiene que ir a ensayar o t iene que pract icar. Ambas 

residen en el departamento de Laval leja  y son las únicas que integran grupos en los que 

interactúan con n iños/as que asisten a otras escuelas. 
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7 - CONCLUSIONES DEL ANÁLISIS 

Según la c lasificación de fami l i a  real izada por Paredes5 (2003) ,  la mayoría de las 

fami l ias son nucleares, o sea i ntegrada por madre, padre e h ijos, la m inoría es extendida, 

porque además de su madre, el n iño reside con otros fami l i ares, en este caso sus abuelos. 

Como ya se expresó anteriormente, no hay n inguna fami l i a  compuesta entre las que 

fueron v is itadas, por lo que n inguno/a de los n iños/as entrevistados/as convive con personas 

con las que no tenga lazos sangu íneos de parentesco . 

Se encontraron fami l i as de l as cuales, res iden tres generaciones en e l  mismo predio, 

abuelos, padres e h ijos .  Los abuelos/as t ienen viv iendas separadas, pero a corta d istanc ia, de 

la casa dónde v iven sus hij os/as con sus n ietos/as. Esto nos da una pauta, teniendo en cuenta 

el planteo de Berger y Luckmann6 ( 1 994), sobre como ha sido el proceso de soc ia l ización 

en los padres de estos/as n iños/as, que lo ha l l evado a permanecer en el contexto social  en el 

cual nacieron. 

En estos padres, se puede decir que, e l  proceso de social ización primaria, el que 

rea l izaron en el contexto fami l iar, es el que ha determinado su forma de vida adul ta, según 

lo expresan los autores mencionado en el párrafo anterior. Las pautas de conducta que le han 

trasmitido sus padres, que son las que corresponden al contexto social en el cual desarro l lan 

su vida, los han l levado tener un proyecto de vida igual al de sus progenitores. Esto se 

aprecia, en que han cont inuado con su vida en e l  predio, l levando una v ida s imi lar a la de 

sus padres. 

Debemos tener presente q ue los predios vis itados son propiedad de las fami l ias que 

residen en los m ismos, las que a su vez, son quienes los trabaj an,  por lo que se aspira que los 

h ijos/as los sigan manten iendo, porque son los herederos/as. 

5 En la página 88, l a  autora distingue entre hogares: 

u) Unipersonal, integrado por una sola persona, categoría que no se va a utili::.ar por las característica.1· de 

la población objeto de estudio. Recordemos que estamos estudiando a niños/as, por lo que es muy dificil 
que vivan solos. 

b) Nuclear, es el integrado por padres e hijos, una persona con sus hijos o una persona con sus padres. 

r..:) Extendido: es el hogar nuclear más otros parientes (tíos, primos, sobrinos. abuelo. etc . .  en relación a/jefe 
de fam ilia) 

d) Compuesto: es el hogar nuclear o extendido, sin relación de parentesco con el jefe de hogar (empleados. 
no parientes.) 

" ' 'Todo individuo nace dentro de una estructura social objetiva en la cual encuentra a los otros significantes 
c¡ue están encargado de su socialización y que le son impuestos. " (Berger y Luckmann, 1 994 : 1 66 )  
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Lo que d i ferencia a estos padres y a estas madres de Jos demás es que, residen en un 

medio social en e l  cual, durante varias generaciones, la  mayoría de las fami l ias han 

permanecida en el m ismo. Volviendo al p lanteo de Berger y Lukrnann 7, es que lo que está 

incid iendo en la conducta de los mismos/as, son las t ip ificaciones recíprocas, por las cuales 

se ha instituc ional i zado las pautas de conducta de permanencia en la zona, e l aborada a punto 

de partida de una h i storia compartida. 

Por alguna razón, algunas de las fami l ias de los n iños/as entrevi stados que residen en el 

departamento de F lorida, han optado por permanecer en la m isma zona durante 

generaciones. Lo que, seguramente, les ha l levado a tener un arraigo en su lugar de 

residencia, que d i ficulta que proyecten sus vidas en otros contextos sociales. Lo habitual , en 

la zona de Paso de los Novi l l os, departamento de F lorida, es que las fami l ias, generación 

tras generación, s igan trabajando en el mi smo predio, el que pasa de padres a h ij os, de estos 

a los nietos, etc. 

Todos niños/as entrevi stados/as residen en producciones fami l iares, en las cuales la 

capacidad productiva de las mismas, depende la cantidad de i ntegrantes que tenga la fami l ia .  

En general ,  las fami l ias que integran e l los/as son poco numerosas, t ienen entre tres y 

ci nco miembros, siendo la cantidad de adu ltos, en la mayoría de las m ismas, igual a la  

cant idad de niños/as, por ende, estos últ imos, se  vuelven mano de obra necesaria para la  

producción de l  predio .  Es posible que si e l los/as no colaboraran con l as activ idades 

productivas del m i smo sus padres tuvieran que contratar a a lguien para que la h ic iese. Por 

ende, colaboran con los ingresos con los que la fam i l ia cuenta para v iv ir .  

Hay que tener en cuenta, que una de las característ icas de las producciones fami l iares, es 

que los miembros de la fami l ia, en general ,  v iven de las ganancias del predio, colaboren o 

no en el trabajo  que en é l  se real iza. A l  tener que pagar un empleado, esas ganancias se 

verían d isminuidas, por lo cual también menguaría la cantidad de d inero para satisfacer las 

necesidades reproductivas de l a  fami l i a, como ya se expresó anteriormente . 

La mayoría de estos/as niños/as no v isual iza como trabajo  las act iv idades laborales 

que real i zan en el predio y que no están re lacionadas ni con l a  escuela, ni con e l  j uego . Al 

7 "Lus tipificaciones reciprucus de acciones se construyen en el curso de una historia t:ompartida . .  " ( Berger y 
Luckmann, 1994 : 76) 

52 



referi rse a las m ismas hablan de que ayudan a sus padres. También algunos de los padres, 

al uden a las mismas de la misma forma. 

Volviendo al p lanteo de Berger y Luckmann8, vemos como desde temprana edad, 

empiezan a adoptar con natural idad pautas de conducta, que en e l  horizonte de su medio 

·ocia! se consideran "normales". Que v istas por otra persona, proven iente de otros contextos 

soc iales, pueden tener una connotación d i ferente. 

Como se expresó anteriormente, muchos de los padres de los n iños/as 

entrevi stados/as, h ici eron el proceso de internal ización de l as pautas de conducta que le 

trasmiten a sus h ijos/as . Eso l leva a que consideren como algo natural que los m i smos/as las 

real icen, porque, seguramente, también ese fue el mensaje  que rec ib i eron de sus padres. 

Es así corno hay padres que re latan con natural idad, y a veces con orgul lo ,  como sus 

hijos/as pequeños rea l izan tareas en las cuales se pone en pel igro la  i ntegridad física de los 

mismos/as, como ser e l  manejo  de maquinaria pesada, prender fuego, apagar los alambrados 

eléctricos. 

Otros n iños/as, en cambio, se refieren en forma expresa a que trabajan en el predio o 

a que salen a trabajar con sus padres fuera del mi smo. 

También hay padres que hacen expresa la s ituación laboral de sus h ijos/as .  Desde 

pequeños les hacen entender a sus h ijos/as que trabajan en el predio .  Estos n iños/as crecen, 

sabiendo que hay determinadas tareas que real i zan, que en real idad son consideradas 

laborales. Esto es otra forma de transmisión de las pautas de conducta de su contexto soc ia l .  

S i  b ien tienen conciencia de la act iv idad laboral que real izan en e l  predio, i gual lo  

consideran normal dentro de l  horizonte de su contexto socia l ,  aunque no lo  expresen como 

ayuda a sus padres, s ino como trabajo .  

En ningún momento, n inguno de los  entrevi stados/as mani festó, sea que verbal izara 

o no la s ituación laboral tanto por parte de los padres como de los h ijos/as, que no estuviera 

bien que trabajen,  que no fuera lo correcto, o que sería preferib le  que no las tuvieran que 

hacer. Eso es los que da la pauta de que consideran "normal" que los n iños/as trabajen, 

desde sus pautas de conducta. 

8 . . . . .  !odas las identificaciones se realizan dentro del horizonte que implica un m undo social específico. " 
( Berger y Luckmann, 1 994: 1 68 )  
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Algunos evaden el prestar colaboración a sus mayores en las tareas del predio, a no 

ser que sean mandados por los mismos. Esto puede ser un emergente de que hay otros 

agentes social i zadores que está ejerciendo mayor i nfluencia sobre e l los, que la in fl uencia 

que ejercen sus padres sobre los mismos/as. Esto hace pensar que puede estar sucediendo 

que estén adqu iri endo e lementos para elaborar un proyecto de v ida di ferente al de sus 

progeni tores. 

De lo expresado anteriormente se desprende que nos encontramos ante dos formas de 

real izar el proceso de soc ial ización de los niños/as por parte de sus padres .  U no en el cual se 

le trasmite a los n iños/as que colaboran y otro en el que el mensaje a los mismos/as es que 

trabajan . 

S i  el mensaje  que le trasmiten sus padres es que colaboran, la integración social de 

estos n iños/as, se puede producir solamente dentro del horizonte del contexto social en el 

cual están viv iendo, porque desde tempranas edades internal izan determinadas pautas de 

conducta vál i das solo para ese contexto social ,  lo cual les d ificul ta e l  poder integrarse a otros 

contextos sociales, por no conocer otras formas de relac ionamiento que les permita 

interactuar con personas de otros medios sociales. 

En cambio, si  el mensaje  que reciben es de que trabajan,  lo  que internal izan desde 

muy pequeños/as, es que hay act ividades que real izan en el predio que son productivas y 

otras que no. Por ende, que algunas son especi ficas del contexto social en e l  cual residen y 

otras que son comunes a la sociedad en genera l . Esto les puede fac i l i tar Ja integración a 

otros contextos sociales, porque saben que hay act iv idades propias de su horizonte social y 

otras tareas que no lo son, es decir, que también se real i zan en otros contextos sociales. 

Debemos tener presente que Ja población objeto de estud io pertenece a fami l ias en 

las cuales sus padres, consideran esas pautas de conducta como la mej or forma de l levar la 

v i da, que es lo que Berger y Lukmann9 denominan "habituación" porque así les fueron 

trasm itidas a los mismos por sus antepasados .  

En cualquiera de los dos casos, sea que se les exprese o no, estos/as n iños/as 

empiezan a trabaj ar, a veces, a edades muy tempranas, lo cual condic iona su proceso de 

integración socia l ,  porque se les resta t iempo para l as acti v idades propias de su edad por 

9 " 1 'oda actividad humana está sujeta a habituación. Todo acto que se repite crea una pa111a que luego puede 

rf'producirse . . . . .  ( Berger y Luckmann, 1 994 :74 )  
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medio de las cuales se adquieren las habi l idades necesari as para desarrol l ar un proyecto de 

v ida propio. 

A lo antes expresado se agrega que, el desarro l lo  de los n iños/as entrev i stados/as. 

está condicionado por el contexto socia l  en el cual res iden, q ue en este caso es el med io 

rura l .  Una de l as características del m ismo, es que e l  acceso al conoc im iento de otras pautas 

de conducta proven ientes de otros contextos sociales es d i fíc i l ,  por l as largas d i stanc ias que 

los separan de los mismos. Esto tiene como consecuencia que sea poco probable que puedan 

l legar a conocer otras formas de v idas d i ferente a la que conocen. 

Por otro l ado, está el terna de para qué se educa a los niños/as, s i  para que 

permanezca en el medio socia l  en el cual nacieron o para l a  v ida en l a  sociedad en genera l .  

En el primero de los casos, l a  educación que se les  da a estos/as n iños/as, está 

ori entada para que permanezcan en el medio social  en el cual nacieron.  Muchas de las 

actividades que estos padres y estas madres les enseñan a sus h ijos/as, están muy v inculadas 

al medio social en el cual resi den y es muy d i fíc i l  que puedan desempeñarlas en otros 

contextos sociales .  E stas atan a los n iños/as a l  predio, en el sentido de que no pueden apl icar 

ese conocimiento en otros espacios en los cuales no se rea l i cen producciones rurales .  

Muchos de e l los/as narran con alegría ese proceso de aprendizaje ,  lo cual no quita 

que se les esté restando tiempo para aprender otras cosas, que tal vez, también los hagan 

fe l i ces, pero que los alej e  de la v ida en el predio. Esto muestra, que están internal izado el 

mundo que les muestran sus s ign ificantes como el único mundo pos ib le .  Lo cual los 

d istancia de la posib i l idad de rea l izar un proyecto de vida d i ferente a l  de sus progeni tores y 

por consecuencia, de una posible integración a otros contextos sociales d i ferentes al cual 

residen. 

La mayoría de l as fami l i as a las que pertenecen estos n iños/as, les inculcan la 

asi stencia a l a  escuel a, a la cual solamente se falta por razones de fuerza mayor, entre las 

que se encuentran la enfermedad y razones c l imáticas. Cuando debido a l as condiciones del 

c l i ma, les es imposible l l egar a l a  escuela o sal i r  del  predio .  Esto es una forma de educar a 

sus h ijos/as, desde pequeños, en el cumpl imiento d iario de sus ob l igaciones. 

Se puede pensar que sus padres quieren que adquieran l a  capaci dad de rea l izar un 

proyecto de v ida d i ferente a l  de e l los, aunque el mismo los alej e  del pred io, porque, a pesar 

de las d i ficultades de acceso al centro educat ivo, al mismo solo se dej a  de concurri r en 

s i tuaciones que hagan i mposible la asistencia a la escuela. 

Por otra parte, no debemos perder de v ista, que la población objeto de estudio, reside 

en producciones fami l i ares en e l  medio rura l .  Las act iv idades de cuidado del predio se 
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deben real izar todos los d ías, por lo que es necesario que las personas que las hacen, tengan 

internal izada la conducta del cumpl imiento diario de sus ob l igaciones. Esto l leva a pensar, 

que e l  ir todos los d ías a la escuela, forma parte de la educación que se les da a los n iños/as 

para su vida en el mismo. 

Otra de las ob l igaciones esco lares con las que se cumple a d iario, es la real ización los 

deberes, los cuales se l levan hechos cuando l es mandan. Lo que se aprecia aquí ,  es otra 

forma de i ncu lcar con el cumpl im iento diario de l as obl igaciones. Lo aquí expresado va en 

el sentido de lo expresado en el párrafo anterior. 

Otro e lemento que debemos tener presente, es que sus condisc ípulos de la escuela, 

pertenecen al m ismo contexto social que e l los/as, por lo q ue están recibiendo una educación 

s imi lar. La i nteracción con los mismos/as, no les aportan pautas de conducta d iferentes. Esto 

lo que hace es reafirmar la educación que rec iben en la casa. 

Estos padres y estas madres, tienen una actitud d iferente con re lación a la hora en 

que se hacen los deberes, que está orientada en el sentido de educar a sus h ijos/as para que 

permanezcan en e l  establec imiento. La mayoría de estos/as n iños/as los hacen una vez que 

se termina con la labor d iaria en e l  predio, lo que muestra que no es una tarea prioritaria para 

éstas fami l ias. El mensaj e  que le dan a sus hijos/as, es que primero están las obl igac iones 

para con la  fami l ia en el predio y luego están las obl igaciones contraídas en los ámbitos 

sociales con los cuales se i nteractúa. 

Lo expresado en el párrafo anterior se aprecia en el hecho de q ue l as tareas del predio 

se hacen antes que los deberes. Es otra pauta de conducta que i ntemal izan desde tempranas 

edades y que, como ya se expresó en rei teradas oportunidades a lo largo de este texto lo 

integran al medio social en e l  cual  nacieron. 

Ponderan e l  aprendizaje de las tareas productivas del predio, sobre e l  aprendizaj e  que 

rec iben en la  escuela. E l  estudio es para las horas l ibres del trabajo,  por lo que en la  casa 

estudian lo que pueden, debido al tiempo que le pueden dedicar al m i smo y con el cansancio 

físico que se lo dedican . 

La educación que l e  dan estos progenitores a su descendencia está orientada a la 

permanencia de los mismos/as en e l  contexto social en e l  que residen, porque las pautas de 

conducta que les trasmiten corresponden al ideal de persona para ese contexto .  

Por un lado les i nculcan desde pequeños e l  cump l imiento d iario de las obl igaciones, 

a no ser que razones de fuerza mayor lo impidan. Tal como se expresó anteriormente, las 
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tareas agrarias se deben real izar a d iario, porque i mpl ican e l  cuidado de seres v ivos. Por otro 

lado, lo que se les enseña, que primero están las obl igaciones para con el predio y la fami l ia, 

y l uego las obl igaciones para con las personas ajenas al m i smo.  

Retomando el p lanteo de Durkheim 1 0, vemos que hay n iños/as que rec iben de los 

adultos una educación tendiente a e laborar el i deal de persona que res ide en e l  medio rural ,  

entendiendo por tal  al que considera a las activ idades que se real izan en el campo q ue son 

priori tarias con respecto a otras actividades. 

En el segundo de los casos, se aprecia que la educación que dan estos padres y estas 

madres a los n iños/as está orientada a la vida en cualquier contexto social que opten para 

desarrol lar la misma. La educación t iene aspectos de la persona ideal de la sociedad en 

general ,  además de los referidos a la persona ideal del contexto social  en el que viven. 

Para estos padres y estas madres, primero están los deberes y 1 uego el trabajo .  Los 

niños/as real izan los deberes al l legar de la escuela o antes de ir a la m i sma. Esta es una 

s i tuación d iferente a la anterior, porque les pueden dedicar el t iempo que necesi ten al 

estud io fuera de la escuela, y con menor cansancio físico, al no haber trabajado antes de 

real izarlos 

Reciben un mensaje  d i ferente al que recibe los encuadrados en el primero de los 

casos, en el sentido de que primero se estudia y l uego se trabaj a, por lo  que aprenden desde 

cortas edades, que hay act ividades que son más importantes que las act iv idades productivas 

del predio. 

Los progen itores les enseñan a sus h ijos/as tareas que son necesarias para el 

desarrol lo de la vida, sea cual sea el medio social en el cual desarrol l en su exi stencia, 

además de las tareas que se real izan en el predio. Son las v inculadas a su subsistencia como 

personas, como es cocinar, l i mpiar la casa, ordenar su ropa, etc. Estas no los atan al predio, 

en el sentido de que las pueden real i zar en cualquier contexto social en el que se encuentren.  

Reci ben una educación, que se puede decir, los alej a  del t ipo ideal de persona que 

vive en e l  medio rural , y los acerca al i deal de persona de la  sociedad en general ,  que es la 

que pondera la  educación rec ib ida en la  educación fonnal, sobre los aprendizajes real izados 

fuera de la m isma. Esta educación los/las hab i l i ta a poder i nteractuar en cualquier medio 

soc ial ,  porque es la  q ue rec i ben todas las personas, más a l lá del contexto social  en e l  cual 

residan. 

1 1 1  . . . . .  que el grupo social en específico considera asimismo como debiendo exislir en iodos aquellos llUe lo 
cons1i1uyen " ( Durkhe im ;  1 990 : 5 2 ) .  
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Volviendo al plan teo de Durkheim 1 1 , se aprecia que hay niños/as que reci ben una 

educación tendiente a e laborar el ideal de hombre de la sociedad en general . Que generen 

capacidades que los hab i l iten a interactuar en otros contextos sociales di ferentes al medio 

rura l .  

Se puede dec ir, que es una situación inversa a la primera, porque, s i  bien se da 

inc lusión al med io  social en e l  cual v iven, también existe la  posib i l idad que se puedan 

integrar a otros medios socia les, con más faci l idad que los educados en la forma mencionada 

en e l  primero de los casos. 

Otro aspecto de la vida de estos niños/as que se ha tomando en cuenta en este 

trabajo,  son sus act ividades lúdicas . S iguiendo el p lanteo de Zamora y García 1 2 , los autores 

consideran a éstas act iv idades como cogn i tivas, relacionadas con el comportamiento soc ial 

de las personas y las re laciones sociales que entablan m ientras las rea l izan. 

Tal como se expresó en e l  marco teórico, e l  n iño/a representa en sus j uegos los 

posibles roles a desempeñar en la  v ida adu l ta y, en c ierta forma, aprenden a desempeñarlos. 

Las act ividades recreati vas, q ue impl iquen la  v i sual i zación de otros roles d iferentes a los que 

desempeñan sus padres y sus madres en la sociedad, los va a ayudar en su futura inc lusión 

social ,  porque les muestran que existen otras al ternativas para e laborar e l  t ipo ideal de v ida, 

di ferentes a la de sus progenitores. 

Si tomamos en cuenta a lo que j uegan, en el caso de las n iñas, vemos que los  ro les 

que aprenden por medio de sus activ idades l úd icas, son lo que corresponden a las 

act iv idades que de adul tas se espera desempeñen en el predio, que son las que 

correspondientes al cuidado de la  casa y de los n iños/as. 

No sucede lo mismo con los varones, cuyas act iv idades l úd icas son de carácter 

deportivo y no i ntegran act iv idades que pueden l l egar a real i zar en el predio cuando crezcan . 

En general ,  las tareas que se espera real i cen de adul tos, las empiezan a hacer desde muy 

corta edad, por lo que es entendí ble que no las i ntegren a sus j uegos.  

1 1  . . . . . suscitar e n  e l  nü?o . . . .  estados fisicos y mentales q u e  l a  sociedad a l a  que pertenece considera como 
dr.!hiendu florecer en cada uno de sus miembros. " ( Durkhe im;  1 990 :52) .  

1 2  
"Se trata de una actividad cognitiva que aborda el comportamiento social del hombre en relación con el 

proceso de su actividad regenerativa, jisica e intelectual, y las relaciones sociales que se establecen en este 
proceso. " (Zamora y G arcía; 1 988 : 52)  
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Desde muy pequeños su cot idiano, en la  mayoría de los casos, es s imi lar al que van a 

tener cuando sean grandes .  La real i zación de activ idades productivas en el predio,  y en el 

tiempo l i bre, real i zar la práctica de algún deporte, como ser los j uegos de pelota o la pesca. 

En la mayoría de los casos, estos/as niños/as, es por medio de los j uegos, que recrean 

los esteoripos de género del contexto social en el cual v iven, aunque, como ya se expresó 

anteriormente, no sucede lo m ismo en la colaboración que prestan en el pred io .  Tanto las 

niñas como los varones, aportan su esfuerzo a las tareas del predio, sea en la unidad 

productiva, o en la unidad reproductiva. 

Si bien algunos han manifestado que j uegan con la computadora, n inguno ha 

expresado no rea l izar act iv idades recreativas que i mp l ique el aprendizaj e de roles ajenos al 

medio social en e l  que res iden. Por ende, es d i fíc i l  que l leguen a real i zar un proyecto de vida 

fuera de ese medio soc ia l ,  porque es el único tipo de v ida que conocen . 

N inguno j uega a ser médico, abogado, carpintero, herrero, o a ser po l ít icos, por 

ejemplo. Roles que les son ajenos y desconocidos. Por ende, es d i fíc i l  que se vi sual icen 

desempeñándolos en un futuro. 

En Ja v ida de los n iños/as entrevistados/as el j uego, se puede deci r  que, no t iene un 

lugar preponderante . Para e l los/as hay otras act iv idades que hay que real izar antes de que se 

pueda jugar, como es el trabaj o  y los deberes .  

La educación que rec i ben por parte de sus fami l ias, es que las act iv idades recreat ivas 

son las que se rea l izan cuando ya se han cumpl idos con todas las obl igac iones que hay que 

hacer durante el día. En general j uegan en las horas nocturnas o cuando cae el sol ,  cuando 

ti enen tiempo, algunos solo juegan una vez por semana. 

Las horas en l as que suelen jugar, les d ificulta el poder reuni rse con niños/as que 

residan fuera del predio para compartir activ idades recreati vas. Retomando el p lanteo de 

Zamora y García 1 3 ,  esto los l imita en el aprendizaje  de las relaciones sociales que se real iza 

por medio del j uego. Esto puede ser una compl icación a la  hora de tener que interactuar con 

personas ajenas al medio  social  en el que viven, por no haber adqu irido la  hab i l i dad de 

interre lacionarse con otras personas, que se adqu ieren por medio de las act iv idades l úd icas . 

. las relaciones sociales que se establecen en este proceso. " (Zamora y García;  1 988 : 52 )  
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Sus act ividades l úd icas son en sol i tario o con los n iños/as que res iden en e l  mismo 

predio.  Son pocas las ocasiones en que se juntan con otras personas a real izar act iv idades 

recreativas fuera de la escuela y l as m ismas son condiscípulo del centro ed ucati vo al que 

asi sten. 

Las re laciones soc iales que aprenden en sus act iv idades recreati vas, están 

condicionadas por el medio social en el cual residen, porque son pocas las posi bi l idades que 

tiene para i nteractuar con n iños/as que residan en otros contextos soc iales .  Para la mayoría 

de el los, su grupo de pares, está integrado por quienes resi den en su m ismo contexto socia l .  

En e l  departamento de F lorida, el grupo de pares de la  mayoría de los n iños/as que 

residen en la  zona en la que se hic ieron las entrevi stas, está conformado por n iños/as que 

viven en la zona y que asi sten a la  misma escuela, por lo que no se v inculan con personas de 

su misma edad que resida en otros l ugares. Esta es una razón de i nc lusión social en el 

contexto soc ial en e l  que residen, pero puede ser una razón de exclus ión social en otros 

medios sociales, por no saber i nterre lac ionarse con las personas que residen en los mismos. 

En el departamento de Laval l eja, la  s ituación es d i ferente . El grupo de pares de 

algunos de los n iños/as entrevi stados, no solamente está formado por sus condiscípulos, s ino 

que también está integrado por otros n iños/as que no van a la  m i sma escue la .  Esto les da la 

posibi l i dad de conocer otras fom1as de relac iones sociales, que pueden d i ferir en mucho o en 

poco que las que aprenden en su contexto social ,  pero igual los enriquece en e l  proceso de 

aprendizaje de interrelación con otras personas, residan dónde residan. 

La mayoría de e l los j uega dentro del predio con n iños/as que integran su grupo 

fam i l iar, por lo que la forma de i nteracción en el j uego, s igue las pautas de conducta 

trasmitidas por sus padres, s in  que haya otros n iños/as que tengan otras pautas de conducta 

d i ferentes por proveni r  de otro grupo fami l iar. Por lo que s iguen reafirmando, aún durante e l  

,i uego, lo  que les enseñan sus padres. 

Part iendo del concepto de género exp l ic i tado por Battnyan 1 4 , que lo p lantea como 

una acción s imból ica colectiva, que se real iza en un contexto social determi nado, se aprecia 

que en los n iños/as entrevi stado/as, hay act iv idades laborales q ue en e l  contexto social en el 

que v iven se consideran propias del sexo femenino que las real izan varones y hay 

actividades laborales que se consideran propias del sexo mascu l ino que las real izan niñas. 

1 4  · ·¿o que define al genero es la acc1ó11 simbólica colec11va. Med1a111e el proceso de co11s1r11cc1ón del arde11 .rn11ból1co de 11110 sociedad se 

)abnca11 los ideales de lo que deben ser los varones y las 1111u'eres ( Battnyan, 2004 :26) 
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En cambio en las act ividades recreativas, tanto los  n iños como las nifias, se 

entretienen con act ividade · l údicas que en su medio socia l  se consideran propias de su 

genero . A través del  j uego, las n iñas, recrean las act ividades que en genera l  hacen sus 

madres en el predio y los varones repl i can las activ idades de sus padres. 

Esto da a pensar, que la  construcción s imbó l ica del género, en la etapa de la infancia 

se real iza de manera d i ferente en las producciones fami l i ares en el medio rura l .  La 

const rucción s imból ica de los que se supone son act iv idades laborales propias del sexo 

femenino y del sexo mascu l ino, es d i ferente a la que se hace para la edad adulta. 

Lo mismo no ocurre en referencia a las actividades l úd icas, q ue en la construcción 

s imból ica que exi ste en nuestra sociedad, sobre la d ivis ión de género es la  misma en la 

infancia que en la  edad adu l ta. Las nifias juegan a las muñecas y de grandes son la  que se 

espera que cuiden de los nifios/as . Los varones van a pescar, conducta que se considera 

adecuada para el sexo mascul ino a cualquier edad. 

S i  miramos esto desde e l  proceso de socia l ización, en e l  marco de la educación que 

los padres le  dan a sus h ijos/as en este medio social , l o  que reci ben es un mensaje  que les 

dice que hay determinadas pautas de conducta que se consideran aceptables en la infancia, 

pero no así en la  vida adulta. 

Tomando en cuenta el p lanteo de Berger y Luckmann 1 5 , referido a la incidencia del 

proceso de socia l ización primaria en la vida de los n iños/as, podemos decir  que la educación 

que se le  da a la población objeto de estudio, está orientada, en genera l ,  a su permanencia en 

el contexto social en e l  cual nacieron. 

Las pautas de conducta que le  trasmiten sus padres a los n iños/as entrev istados/as, en 

l a  mayoría de los casos, on q ue primero se cumple con las obl igaciones inherentes al 

predio y al contexto social en e l  cual v iven, y l uego con l as obl igaciones que se tiene para sí 

mI S1110S. 

Las obl igaciones para con el predio son sus act iv idades laborales en el mismo. La 

mayoría de el los aprenden desde temprana edad, que una de l as cosas primordiales en la  

vida de las personas es  el trabajo,  y en concreto, el trabajo  real izado dentro de l  contexto 

fami l iar. Las re laciones laborales y fami l iares interactúan entre sí y t ienden a mezclarse, del 

11  1 .a co11strucció11 de la sociedad. Amorrortu. Buenos A i res. 1 994 . . . . . .  la sociali�ación primaria suele ser la más 1111por1ante para el 
111div1d110 . .  "(P<igina 1 66). 
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tal forma, que l legan a as im i larse. Los niños/as, no solo comparten e l  trabajo  con sus padres, 

sino también tiempos en los cuales compai1en otras act iv idades d iferentes a las laborales. 

Esto profundiza la inc l usión en el contexto social en e l  que viven, porque además de 

sólo tener la posib i l i dad de conocer el trabajo en el medio rural ,  y tal vez, vi sual izarlo como 

el único proyecto de v ida posible, se suman los vínculos afectivos con las personas con las 

que trabajan, que además son las que les retacean sus probab i l i dades de tener un proyecto de 

vida d i ferente al de e l los.  

Sólo t ienen la pos ib i l i dad de conocer este t ipo de v ida, porque sus acti vidades 

lúdicas las rea l izan cuando t ienen tiempo y en horas que les i mpiden e l  poder interactuar con 

otras personas de su edad, ajenas a las que residen en e l  mismo predio .  Antes que el j uego 

está el trabajo y se j uega si queda tiempo. Debemos tener presente, que parte del  aprendizaje 

de los  posi bles roles a desempeñar en l a  sociedad en l a  que se vive, se hace por medio de las 

actividades l údicas . 

Las personas con las que viven y trabajan los niños/as entrevi stados/as, no 

consideran al j uego como algo importante en Ja v ida de e l lo/as y así se l o  trasmiten, al darles 

espacios restringidos para j ugar o no darles tiempo para act ividades recrea ti vas. 

Por otra parte, está e l  rol que j uega la escue la en la comunidad, o lo  que es la 

comunidad misma. La no asistencia diaria de los n iños/as a la  escue la, puede impl icar una 

sanc ión social ,  que en grupos sociales con una estrecha interre lación, puede impl icar la  

exc lusión de l  m i smo. 

Lo que trasciende fuera del grupo fami l iar es e l  cump l imento con la  pauta cultural de 

que el n iño/a debe i r  a la  escuela, pero lo que queda en e l  ámbi to privado, es la  real i zación 

de los deberes, esto pierde importancia frente a l  trabajo .  

Pero l a  as i stencia a l a  escuela, o la part ic ipación en otros grupos con los que se 

interactúa con personas que residen en el mi smo contexto soc ial está antes que el trabajo .  No 

se deja de ir a la escuela, n i  de cumpl i r  con las obl igaciones para con esos grupos por tener 

que trabajar. 

Más a l lá  de las d i ferencias de matices antes mencionados referidos a como se educan 

estos/as niños/as, todos/as entrevi stados/as trabajan desde m uy tempranas edades y todos 

ven condicionado su proceso de socia l ización por el trabajo  que real izan en el predio.  
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Cabe preguntarse, si todo lo expresado en este texto, referido al tema del proceso de 

social ización de los n iños/as y al tema de para que se educa a los mismos/as, estarán o no 

sucediendo en otros sectores de la sociedad, tanto rurales como urbanos. 
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